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IDEOLOGlA y
 
LITER.ATURA
 

Por Francisco Ynduráin ---...... 
Catedrático de Lengua y Literatura Espa­

ñolas de la Universidad Complutense. Con­
sejero del Consejo Superior de Investiga ­
ciones Científicas. Miembro correspondien­
te de la Real Academia Española, y de la 
Historia. Autor de numerosos estudios y 
y ensayos literarios. Ex-rector de la Univer­
sidad Internacional Menéndez y Petevo. 

Si tratáredes de amores, con dos onzas 
que sepáis de la lengua toscana, toparéis 
con León Hebreo, que os hincha las me­
didas (Quijote, 1.a, Prólogo). 

Se disparan desde este título un haz de preguntas que 
piden urgente respuesta antes de entrar en el examen de 
su contenido y para nuestro caso y ocasión: qué se en­
tiende por «literatura», qué por «ideología», y en qué re­
lación se las entiende ligadas. Para atenuar la proble­
maticidad haré un somero excurso para tratar de pre­
cisar cómo se entiende aquí y ahora cada uno de los tér­
minos, y pasaré a mostrar con ejemplos la relación que 
se ha dado en algunos de los innumerables casos que po­
drían aducirse y que cada lector tiene, seguramente, en 
su memoria. 

La verdad es que durante siglos y siglos se ha estado 
produciendo y consumiendo, perdón, recibiendo literatu­
ra -incluso mucho antes de que se recogiese en «littera»-, 
algo que encontramos en todas las épocas y áreas de la 

• BAJO la rúbrica de «Ensayo» el Boletín Informativo de la Fundación 
Juan March publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un es­
pecialista sobre un aspecto de un tema general. Anteriormente fueron objeto 
de estos ensayos temas relativos a la Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la 
Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, y Europa . En este 
Boletín se inicia la publicación de una serie sobre la Literatura. 
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historia del hombre. Por de pronto el hecho hay que re­
mitirlo al campo de la antropología, y no voy más allá 
por este camino. Ha sido muy modernamente cuando 
se han formulado las interrogaciones, «What is Litera­
ture» (Cardenal Newman, hacia 1850, como puede verse 
en los «Newman Booklets», Dublin, s. a.), o en el exten­
so ensayo de Jean-Paul Sartre, «Qu 'est-ce que la littéra­
ture» (recogido en Situations, 11, París, ]948), o los 
varios estudios en respuesta a la misma pregunta en New 
Literary History (vol. V, n.1, 1973) o, muy agudamente, 
por Fernando Lázaro Carreter en su estudio «Qué es la 
literatura» (1). Eso, sin entrar en las no escasas especu­
laciones sobre la Literaturwisenschaft. En todo caso, con­
vendrá distinguir lo abstracto, quiero decir, «lo literario», 
frente a lo que no tiene esas cualidades que permiten 
abstraer aquella categoría, de la literatura en su realidad 
concreta e histórica. Dando por supuesto 10 primero, 
podríamos acercarnos a la literatura en sus manifestacio­
nes reales. 

Me temo que el lector -benévolo, se espera- pueda 
sospechar, o más, que no he pasado de exhibir un alarde 
baldío y sin conclusión cerrada, definitiva. Confesaré que 
no la tengo para mí, y que para esta ocasión me parece 
más oportuno y operativo quedarnos con la muy exten­
dida convención de que literatura -así, con minúscula y 
sin comillas, ni subrayado- es una clase de expresión 
por la palabra, que suscita y responde a unas expectativas 
análogas a las que juegan cuando vemos un cuadro, una 
danza o escuchamos música, salvadas las diferencias del 
medio expresivo. Pero Grullo hubiera dado una respuesta 
mucho más concisa: literatura es... 10 que llamamos li­
teratura. 

En cuanto a ideología, será necesario ampliar la 
definición del Diccionario de la Real Academia Espa­
ñola (1970) cuando limita el sentido de la voz a «Ra­
ma de las ciencias filosóficas, que trata del origen 
y de la clasificación de las ideas», pues entiendo que 
para 10 que se pide en nuestro caso conviene algo menos 
sistemático, algo como «conjunto de ideas», «ideario», 
incluso las menos sometidas a especulación teorética. Con 
10 que, todavía, nos queda por precisar qué entendamos 
'por «ideas», término de no menos de ocho acepciones 
en el mismo DRAE. Aceptaremos, en parte, la primera 

(1)	 Publicado en la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo, Santander 
1976. 
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de esas acepciones: «Primero y más obvio de los actos 
del entendimiento, que se limita al simple conocimiento 
de una cosa» (daremos por supuesto que todos sabemos 
qué es una «cosa», o procederíamos hasta el infinito). 
No es de mi incumbencia, ahora, discutir la opinión de 
Whitehead, de que tenemos más ideas asumidas que con­
sideradas y que ideas tan recibidas por la gente, las man­
tienen sin discusión ni problema, sólo por haberlas adop­
tado. O, más grave aún, dejaremos ese gran vicio del 
academicismo que se nutre de ideas más que de pensa­
miento. Recojo en esto algunas de las opiniones de Lio­
nel Trilling en The liberal imagination (New York, 
1953, donde recoge ensayos desde 1940, passim), y, muy 
especialmente del capítulo, «The meaning of a Literary 
Idea», que me confirma en algo que yo había pensa­
do y hubiera dicho con menos autoridad y precisión. 
Traduzco, pues: «El llamarnos gente de ideas es adular­
nos. Somos más bien gente de ideología, que es algo muy 
diferente. La ideología no es producto de pensamiento; 
es el hábito o ritual de mostrar respeto por ciertas fór­
mulas a las que, teniendo que ver por varios motivos 
con nuestra seguridad emocional, nos unen estrechos la­
zos de cuyo sentido y consecuencias en la realidad no 
tenemos clara inteligencia: «in our culture ideas tend to 
deteriorate in ideology». Y «las ideas en la literatura se­
ria y reflexiva son, por supuesto, en gran parte ideas 
filosóficas diluidas», según Lovejoy, citado por Trilling. 
Puestos a citar autoridades, Aristóteles dijo que «Poesía 
es algo más filosófico y de más importancia que la 
historia» por darnos información de carácter más univer­
sal. (Poética, I45Ib5-11). Dando un salto de siglos; si 
leemos a Camus, tendremos: «Les grands romanciers sont 
des romanciers philosophes, c'est a dire le contraire d'écri­
vains a thése. Ainsi Balzac, Sade, MelvilIe, Stendhal, 
Dostoievsky, Proust, Malraux, Kafka, pour n'en citer 
que quelques-uns» (<<Philosophie et roman», en Le mythe 
de Sisiphe, París, 1942, p. 138). Pero no debo com­
plicar más las cosas, y voy con la tercera pregunta arri­
ba apuntada, con la esperanza de ir desbrozando algo 
el terreno, que ocurrirá al plantearnos la relación funcio­
nal entre los dos términos: literatura e ideología. 

La relación entre ideas y expresión literaria puede 
contemplarse desde distintos puntos de vista y para fines 
distintos. A mí, acaso por deformación y limitación pro­
fesionales, las ideas, aisladas o articuladas, puras o teñi­
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das de sentimentaciones, me interesan -y no sólo para 
este ensayo- en cuanto sean operativas en el texto y se 
integren en él, literaturizadas. Su papel es subsidiario 
funcionalmente y tampoco me valen fuera del texto, sal­
vo mediane una extrapolación desde lo literario a lo ideo­
lógico puro, o menos puro. (No olvidemos que la len­
gua corriente ha hecho del término «ideología» una eti­
queta para creencias, convicciones, programas y credos, 
cuando no wishful thinking). 

Esa relación que acabo de apuntar supone una ac­
titud lectora, resulta de ésta -no la única posible, ni la 
más recomendable- y consiste en disponerse a recibir el 
mensaje literario como si fuera un orbe cerrado para la 
pura receptividad literaria. Entre tanto, o después, uno 
irá contrastando lo leído con el mundo de la realidad en 
torno, con la vida, con la cultura, con la historia, con " 
la filosofía, la sociología, la literatura afín ... con el orden 
de realidades o fantasías que se hallen más en consonan­
cia con lo leido. En ocasiones la disonancia resulta más 
iluminadora. 

Ahora bien, la literatura que conocemos se nos ofre­
ce más o menos cargada de ideas, y ello por carencia o 
abundancia, y no sin propósito deliberado de los autores, 
por una Kunstwollen. Si a Menéndez Pelayo le parecie­
ron las «Soledades», de Góngora, «flatus vocis prae­
tereaque nihil», sospecho que se equivocó doblemente, 
pues ya la palabra de Góngora es un objeto poético por 
si, y bellisimo, además de que hay algo más en el ina­
cabado poema, que no podemos dejar de tener presen­
te, aunque no aparezca recargada la anécdota del pere­
grino, «náufrago y desdeñado sobre ausente», a lo largo 
de su recorrido por «soledades». ¿Por qué no una lec­
tura con el sentimiento soterrado, pero actuante, de «so­
ledad», esto es, de dolor de ausencia en medio y a tra­
vés de los más bellos parajes, que hasta pudieran apun­
tar a la soledad del hombre en la tierra? Seguramente, 
o probablemente tal lectura no estaba en la intención del 
autor, ni don Luis fue, en su obra literaria ni en su vida, 
persona a la que presumiblemente le convengan tales in­
tenciones. Sabemos que para los lectores de su tiempo, 
«soledad» estaba más cerca que para nosotros del por­
tugués, «saüdade», como ya documentó ampliamente 
Karl Vossler en su hermoso libro, La soledad en la 
poesía española (trad. "Madrid , 1941). 

Se me objetará también que estoy tratando de un sen­
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timiento complejo, y no de ideas. Cierto, pero diré de 
una vez y para en adelante que se me impone el operar 
con las ideas de sentimientos, pues ocurre que nuestra 
vida y experiencia sentimentales al acceder a expresión 
verbal han pasado por una conformación ideológica im­
puesta por la singularidad del vehículo, la palabra, bien 
que con todas las adherencias y connotaciones que acom­
pañan, inevitablemente, a la denotación sustantiva. 

En el extremo opuesto de esta literatura descargada 
de problemas en el campo de las ideas, y que en oca­
siones ha sido resultado de un programa de grupo o es­
cuela, se nos ofrece una gran lista de obras y de géneros 
literarios especificos que, justamente, cuentan en primera 
atención con una buena dosis de ideas, incluso en su más 
pura y escueta desnudez, sin que ello sea inconveniente 
para que nos lleguen por medio de textos claramente 
marcados con una voluntad artística en el discurso. Des­
de los libros sapienciales en la Biblia (Libro de los 
Proverbios, Ecclesiastés , o el Predicador), aforismos, re­
franes, apólogos, oratoria sacra y profana, hasta el gé­
nero que recibió nombre siglos después de practicarse, el 
ensayo, tan anterior a Montaigne, pues hay quien lo 
remonta a Confucio, Cicerón o Plutarco; en estos y otros 
géneros y subgéneros literarios, cultos y populares, domi­
na la comunicación, proposición y discusión de ideas. 
Una aceptable definición del ensayo -entre otras, sin 
olvidar a Gustavo Bueno- nos la da Houston Peterson: 
«Escrito breve sobre cualquier asunto, pero escrito en 
forma personal, ligera, no pretenciosa. Debe ser refle­
xivo, pero no solemne. Estará al borde de la filosofía, 
pero no será sistemático. Tendrá cierta holgada unidad, 
pero a menudo será amenamente digresivo. Nos inclinará 
a la condescendencia , pero no nos impulsará a conce­
siones». «El autor -dijo Virginia Woolf- debe saber es­
cribir, y ésta es la primera condición esencial. Por eso los 
ensayistas sufren casi tanto como los poetas líricos en las 
traducciones» (traduzco del prólogo a Great essays, New 
York, 1954). 

A poco que se examine la literatura en su desarrollo 
histórico, se verá que no pocas veces el verso ha sido 
vehículo para trasmisión de ideas , algunas tan prácticas 
como las que nos dejó Virgilio :en sus Georgicon 
libri quattuor, o los preceptos incluidos en la Epistola 
ad Pisones, o en el Arte nuevo, de Lope -no sin al­
guna punta de ironias . Las Xenien , de Goethe y Schiller, 
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o los «Proverbios y cantares», de Antonio Machado, no 
menos que en el aristón poético, que acaso recuerde el 
ideófono de Ganivet, también productor de versos car­
gados de idea. Nuestro Borges, en su último libro se de­
fine así: «Mi suerte es lo que suele denominarse poesía 
intelectual. La palabra es casi un oximoron; el intelecto 
(la vigilia) piensa por medio de abstracciones, la poesía 
(el sueño), por medio de imágenes, mitos o fábulas . La 
poesía intelectual debe entretejer gratamente esos dos 
procesos. Así lo hace Platón en sus diálogos ; así tam­
bién Francis Bacon, en su enumeración de los ídolos de 
la tribu, del mercado, de la caverna, y del teatro. El 
maestro del género es, en mi opinión, Emerson; también 
lo han ensayado, con diversa felicidad, Browning y Frost, 
Unamuno y, me aseguran, Paul Valéry» (La cifra, 
Madrid, 1981, p . 11). La flecha, ahora no de Zenón 
de Elea, ha dado en el blanco. (Por cierto, que los idola 
baconianos son cinco). 

El drama, desde su manifestación en Grecia, ha solido 
venir cargado de ideas, de tesis también, empezando por 
la dianoia como elemento integrante de la tragedia, se­
gún Aristóteles. Y, aunque sin poder detenerme más, 
propongo una distinción entre teatro de tesis y teatro de 
ideas, dejando al primero las referentes a temas sociales 
de actualidad localizada, y para el segundo, los proble­
mas humanos de máximo radio y permanencia. 

Más o menos implícitas y explicadas tampoco faltan 
ideas en la novela, incluso con inserción exenta . Pero 
lo más normal es que, aun en pasajes de apariencia di­
gresiva, contribuyan al mundo novelesco de alguna ma­
nera. A cualquiera se le ocurrirá recordar el discurso so­
bre las armas y las letras de don Quijote, que tiene 
una remota ascendencia en las disputationes medievales. 
Caso notable, digno de notarse, es el de nuestro Guz­
mán de Alfarache, donde casi cada capítulo va in­
troducido por reflexiones morales desde una perspecti­
va ya alejada de las acciones . Novela tenida más bien co­
mo de aventuras, el Robinson Crusoe, de Defoe, en­
trevera el relato del náufrago solitario en su isla con 
frecuentes consideraciones tanto de orden práctico y eco­
nómico (aquí sale el horno faber) como de moral puri­
tana, por donde nos acercamos al Criticón gracianes­
co, que se tradujo al inglés en 1681; y alguien ha lle­
gado a proponer: «Def'oe may have derived the concep­
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tion of Robinson Crusoe from this reading» (Times 
Lit. Suppl., 12-vi-1953). Puede ser. Pero sería cuento de 
nunca acabar si tratara de dar una levísima lista de no­
velas con ideas implicadas y funcionando en el mundo 
novelesco correspondiente. Que cada cual elija las de su 
más próximo recuerdo y estimación. Señalaré tan sólo 
aquellas obras incluibles en la novela y que llevan más 
cargado un haz de ideas, una ideología en el mejor sen­
tido, tales aquellas que suponen una visión de un mundo 
inexistente, deseable o temible, empezando por la Uto­
pía, de T. Moro, las novelas de anticipación, general­
mene catastrófica (Huxley, Well, Koestler, Orwell, cuyo 
1984 lo tenemos a la vista, etc.), con un recuerdo espe­
cial a la novela de Pedro Salinas, el gran poeta y huma­
nista, La bomba increíble, que vio la luz en el exi­
lio. Ni debemos olvidar novelas de intención marcada­
mente satírica, y ya sabemos que sus autores parten de 
un ideal incumplido para ponerlo en más notoria eviden­
cia censoria, como los Gulliver travels, o el cuento 
Candide, de Voltaire, por no mencionar más. Apun­
taré la carga de ideas «científicas» que arroparon 
la novela naturalista. Zola llegó a darnos por bueno 
que su papel de autor tenía el carácter «experimental» 
del científico. Y, pese a tanta teoría, hizo un mundo no­
velesco que aún pervive. Nuestros autores de novela no­
ventaiochistas dieron no poco espacio a la novelización 
de sus ideas, empezando por Ganivet, siguiendo con Una­
muna, Azorín, o Baroja, desde El árbol de la ciencia a 
El cura de Monleán, donde dedica toda una parte de la 
obra a la crítica de las ideas religiosas de un catoli­
cismo de seminario, a cargo del protagonista. 

Recientemente novela y teatro han seguido una co­
rriente que ha esquivado las ideas, al menos en su enun­
ciado más crudo y directo: aludo al antiroman y al tea­
tro del absurdo, y con las atenuaciones que sean del caso 
(Ver Martin Esslin, The theatre o/ the absurd, Lon­
don, 1964, y Claude Mauriac, L 'Alittérature contempo­
raine, París, 1969, por ejemplo). Antes, sin embargo, 
en la novela que hemos convenido en llamar exístencialis­
ta (Sartre, la Beauvoir, Camus) había una intención fi­
losófica, que el mayor de ellos, Sartre, no logró lle­
var a término, pues hubo de renunciar a dar cima a su 
serie Les chemins de la liberté, al final de una trilogía 
que iba para cuatro títulos, por no encontrar en la no­
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vela el excipiente más adecuado para la exposición de sus 
ideas (1), según confesión propia. 

Curiosamente, en el Manifest de los «angry young 
men», uno de éstos, Stuart Holroyd pide que el pen­
samiento creador se dirija a sus lectores para despertar 
en sus conciencias el carácter dramático de la existencia, 
la peligrosidad de la vida humana, el engaño que encie­
rran todas las ideas de seguridad, a- fin de que les sea 
posible vivir más auténticamente, de pasar la vida, como 
dice Unamuno, de tal manera que les sea posible mere­
cer la inmortalidad. Para el cumplimiento de tal propó­
sito, la ' novela y el teatro le parecen los medios idea­
les de expresión.(Cito por una trad. en la ed. Dédalo, 
Buenos Aires, 1960, p. 248). Pero aquí nos hemos salido, 
nos han sacado del campo propuesto, que no lo pensá­
bamos de tanta trascendencia, aunque no dejemos de 
tener en cuenta esa meta si leemos novelas a la busca 
de ideas . 

La lectura de novelas en busca de ideas en ellas inser­
tas y funcionando en el decurso de la fábula y en las ac­
ciones de sus personajes con implicación o explicación, 
constituye un método que puede darnos resultados muy 
iluminadores en la interpretación literaria de las obras 
respectivas. Citaré algunos libros que he leido con curio­
sidad y provecho, concebidos en esta línea, tal como el 
que agrupa a varios autores, The novelist as thinker 
(ed. by B. Rajan, London, 1968) y tratan de A. Hux­
ley, E. Waugh, Sartre, Mauriac, Isherwood y Myers. O 
el más próximo a nosotros, el de Sherman H. Eoff, 
The modern spanish novel, Comparative Essays exa­
mining the Philosophieal Impaet 01 Seienee on Fietion 
(New-York, 1961). Y hago gracia de tantos más . 

Dejo, en esta ocasión, el asomarme a las ideas litera­
rias de los propios autores, ya incluidas en sus obras de 
creación, ya en apuntes, cartas, cuadernos ... o prólogos 
como los de Bernard Shaw, no menos interesantes que 
sus «plays». Muchas veces nos han sido más iluminadores 
estos escritos que los de sabios teorizantes. Las cartas 
de Flaubert, el Journal de los Goncourt, la Vida de 
Johnson por el desvergonzado Boswell, las Conversacio­

(1)	 Sin embargo en Sil Préface a Portroit d'un inconnu , de la Sarraute: 
«Est-ce de la psychologie? -Peut-etre [... J- traduzco - creo que ha puesto 
a punto una técn ica que permite alcan zar, más allá de lo psicológico. 
la real idad hum an a en su existencia misma » (ed . 10/18 . Parl s, 1956, 
p . 14). 
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nes de Eckermann con Goethe, los ensayos de Poe.. . No 
hace mucho que se han publicado los Tagebücher de Ro­
bert Musil, el «ingeniero de la literatura», con cerca de 
tres mil páginas (Reinbeck, 1976). Otras tantas fuentes 
para incardinar ideas literarias en literatura. 

No son pocos los estudios que se han dedicado a las 
relaciones entre filosofía y literatura, y no en una sola di­
rección. Jorge Santayana nos dejó un libro ejemplar, Tres 
poetas filósofos. Lucrecio, Dante, Goethe (conferencias 
en la universidad de Harvard, 1910, trad. española, Bue­
nos Aires, 1969), y trasladó sus propias experiencias for­
mativas intelectuales y vivenciales a la hermosa novela 
The last puritano A memoir in the form of a novel (New ­
York, 1935, trad . española, Buenos Aires, 1945), en la 
línea del «Bildungsrornan» goetheano de los años de va­
gabundeo y aprendizaje del joven Wilhelm Meister . 

Otro aspecto de las relaciones entre el campo del mundo 
de las teorías, de las ideas, y el de la literatura es lo 
que Alfonso Reyes designó con el término . de «fertili­
zación» de drama, novela y poesia por la Historia y la 
Ciencia, siguiendo a Max Scheler, del que toma y acepta 
analogías de estilos de pensar que parecen no descami­
nados, como: Santo Tomás y Dante; Descartes y Rací­
ne, Moliere; Spinoza, Goethe; Kant, Schiller; y añade 
algunos más de propia cosecha (En El deslinde, pro­
legómenos a la teoría literaria, México, 1944, p . 65). Des­
de luego, hay ocasiones en que la toma de ideas y prin­
cipios científicos en la creación literaria ha sido bien pa­
ladinamente proclamada y bastará con recordar a Zola, 
tan pedantón y buen novelista, cuando parte para sus 
Rougon Macquart de que «l'hérédité a ses lois comme 
la pesanteur». Grave afirmación. Menos doctrinaria, for­
mulada al menos con menos excluyente determinismo, 
parece la que pone en relación la teoría de Locke res­
pecto del funcionamiento de la mente y el asociacio­
nismo inesperado de la narración y de los pensamientos 
de sus personajes en la novela de Sterne Tristram 
Shandy, y me remito a lo que ya expuse en el prólogo 
a la traducción en Ediciones Centro . La observación de 
Locke del proceso mental propio va a llegar hasta el más 
afinado análisis de William James cuando acuña la feliz 
expresión de «stream of consciousness» para describir el 
flujo de nuestro pensar, que no deja de aparecer en la 
novela de Sterne, y tendrá un ineludible antecedente en 
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I 

. 1 

Les lauriers sont coupés (1), del oscuro novelista deci­
monónico, Dujardin, y el definitivo coronamiento en 
Svevo y Joyce. Pero cuántas veces no hay un hallazgo 
intuitivo, sin apoyo en teorías ajenas. Pienso en la novela 
de Unamuno Paz en la guerra (1897), y en el pasaje 
donde se narra el entierro de la madre de Rafaela y el 
autor nos instala en la mente de ésta, en una zona subli­
minar de la plena conciencia y voluntad, donde surge 
por asociación involuntaria aquello de «Encima de una 
caja, carabi, etc.» y el resto del cantar infantil, que acu­
de reiteradamente mientras la huérfana ve sacar la caja 
en que llevan a su madre. No tengo seguridad de que 
Unamuno conociera entonces, al escribir esta página (en 
el capítulo 111 de su novela) la teoría jamesiana. 

Las ideas de progreso y de evolución, nos han venido 
siendo explicadas, y aplicadas, desde el siglo XVIII las 
primeras, y desde Darwin, especialmente, las segundas. 
Precisamente el centenario del científico inglés ha dado 
lugar a un iluminador conjunto de estudios, presentados 
por Julián Huxley, The humanist frame (London, 1965), 
donde afirma éste que más que de ideas, el arte se nutre 
de la imaginación, pues el arte es algo que está dentro 
de nuestro sistema psico-metabólico, «Símbolos e ideas 
-traduzco- no son arte, pero pueden proporcionarlo, 
enriqueciéndolo y ensanchando su alcance» (p. 30, op. cit.) 
«Lo que el arte crea es significación, sentidos efectivos 
emocional y estéticamente. La belleza está entre sus pro­
ductos, pero no es el único ni siquiera el principal». No me 
parece inoportuna esta mirada al campo de la ciencia 
experimental para escuchar opiniones sobre la nuestra, la 
literaria (2), que es también una ciencia, o aspira a serlo, 
dentro de sus limites de certidumbre y demostrabilidad. 

Merecería un tratamiento mucho más extenso y auto­
rizado que el que yo pueda darle la relación entre lite­
ratura e ideas procedentes de la exploración psicoanalí­
tica. Al celebrar Freud sus setenta años y ser saludado 
como el descubridor del inconsciente, contestó, rectifican­
do al anfitrión: «Los poetas y los filósofos han descu­
bierto el inconsciente antes que yo. Lo que he descubier­
to ha sido el método científico por el que lo incons­

(1) 

(2) 

Escrita entre 1886-7. Ahora en ed. asequib
de Valéry Larbaud. 

ver especialmente el artículo de Morris 
of Progress », en op. cit. 

le, 10/18, 

Ginsberg, 

París

«A 

. 1925. Prefacio 

Humanist View 
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ciente puede ser estudiado (1). Una vez más, el punto 
de vista «crea» el objeto que contempla, ahora lo incons­
ciente en la literatura, que ya nos había dado sus Edipos, 
sin idea de complejo. 

Quizá la confluencia de ideología y creación literaria, 
cargadas de más o menos conciencia, pueda seguirse en 
escritores y pintores encuadrados con cierta laxitud en la 
corriente «surréaliste», que ha llevado, en ocasiones, a 
repensar obras muy anteriores en las que encontraron 
una anticipación a sus propias teorías y .realizaciones. La 
«paranoia critica», de Dalí; el «automatismo psíquico» 
de Breton o su «hallucination volontaire»; el «sonambu­
lismo lúcido», o la visionaria frase de Rimbaud, en su 
Lettre du voyant: «Le poéte se fait voyant par un long, 
immense, et raisonné déréglernent de tous les sens», vie­
nen a coincidir sin mucha claridad con la atención privi­
legiada de las zonas so turnas de la personalidad, preci­
samente las que explora el psicoanálisis. Y no deja de 
ser curiosa la paradoja que hay en todas esas posturas 
-actitudes literarias y artísticas , más bien- al unir lo irra­
cional, lo absurdo y onírico con lo reflexivo y crítico. 
De cualquier modo, ni después de los hallazgos y teorías 
de Freud, Jung o Lacan el artista tiene a su disposición 
algo que le exima de lo que tiene un nombre desacre­
ditadísimo y fuera de uso, «inspiración» (2), o talento, 
simplemente. Con los mejores arsenales de ideas, ya ven­
gan de formalistas o de psicoanalistas, su autor puede 
no salir de una irremediable inepcia, para decirlo con tér­
minos que suscribiría Pero Grullo (3). 

Una muy notable teoría sobre los celos, pasión tantas 
veces objeto de tratamiento literario, es la que nos ofrece 
uno de los seguidores de Freud, Ernest Jones , en su 
Hamlet and Oedipus (New York, 1954). Parte de un es­
tudio de su maestro, Certain Neurotic Mechanisms in 

(1)	 Freud and Literature, por Lionel Trilling, en «The Liberal Imagi­
nation». 

(2)	 David Gascoyne, en su libro Hotderlin's Madness, London, 1953, 
con sidera a Holderlin y Rimbaud en la linea de poetas visionarios y 
a sus respectivas orles poeticae como retoño de la doctrina po ética de la 
inspiració n. Encuentra que el «voya nt » de Rimbaud no penetra tan hon ­
damente como el alemán, el cual (<<der Dichter, ein Seher») con sidera es­
cribir poesía como una «actividad por la que se pueden alcanzar gra­
dos de conciencia hasta ahora desconocidos» . 

(3)	 Para no abrumar con el fácil recurso de una bibliografia obvia sobre 
literatura y psicoanálisis, especialmente en la linea del «surréa lisme», 
puede verse un breve e iluminador libro: Michel Carrouges, André 
Breton el les donn ées fondamentaies du surréalisme, NRF, París. 1950. 
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Jealousy, Paranoia and Homosexuality (1922) Y concluye 
que: «Abundantes experiencias clinicas de distintos tipos 
de celos -no tenemos en español abstracto para traducir 
exactamente «jealousy», «estado celoso»- han mostrado 
que, lejos de ser una respuesta a situaciones objetivas, 
la «jealousy» es más frecuentemente una actitud dictada 
desde dentro por ciertos motivos y, cosa rara, a menudo 
indica deseo de ser engañado... y se da particularmente 
en personas con una disposición bisexual» (p. 133, op. cit.). 
¿No se advierte algo como adivinado, intuido, en la 
«novela» de El curioso impertinente, inserta, no sin 
pertinencia, en el Quijote? (1. a XXIII a XXXV). En 
las ideas de Cervantes la «discreción», como cualidad . 
y modo de conducta consiguiente, ocupaba el más alto 
grado en su estimativa, y a ella se oponía, diametral­
mente, lo ímpertinente. Pongo por delante esta columna 
en la tabla de valores cervantinos para no forzar mi 
apreciación y llevarla hasta la línea de Jones, la cual no 
descarto del todo, sin entrar en el inseguro campo de 
las intenciones del autor, aunque acaso tuviese una oscu­
ra adivinación premonitoria. Quizá pueda servir como 
muestra de una de tantas anticipaciones por la vía ar­
tística, luego insertas en la especulación teorética del 
hombre de ciencia (1). Siglos de textos literarios con 
más o menos ingeniosas y traviesas muestras de coque­
tería femenina no han tenido un tratamiento psicológico 
hasta G. Simmel en su «Filosofía de la coquetería», 
título demasiado ambicioso, quizá. 

Pasaré sin más que una somera mirada por el gran 
tema del amor, de las ideas que sobre el mismo han ex­
puesto teorizadores desde Platón por boca de Diotime de 
Mantinea, a nuestro Ortega y Gasset en sus «Estudios 
sobre el amor» (Madrid, 1941, pero escrito en 1927), 
donde disiente de la tesis stendhaliana y opone filósofos 
a literatos, ejemplificando con el francés y Baroja: «Uno 
y otro, mirados sin la debida cautela, ofrecen el aspecto 
de filósofos descarriados en la literatura. Y, sin embargo, 
es todo lo contrario... Parecen filósofos. Tan pis! Pero no 
lo son. Tant mieuxis (p. 33-4, op.cit.). Lo que me parece 
evidente es que en cada tratamiento literario del amor 
hay una «idea» del mismo, recibida o inventada, ex­

(1)	 Para otra interpretación de los celos, Stendhal cita la «novela» de Cer­
vantes, en su libro De l'Amour -que es una Pñysiologie de l'Amour, 
en voz del autor-o Para la idea de discreción : Margaret Bates , Dis­
cretion in the works o/ Cervantes, Washington, 1945. 
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puesta con más o menos dosis de teoría, pero que no 
pasa inadvertida en una lectura profunda. 

Me acojo también al efugio de la preterición, salvo 
un leve apunte, en las ideas acerca del «honor», .por 
ejemplo en la presencia constante en nuestro teatro de 
los Siglos de Oro -caso aparte, el entremés- y en la 
novela. Bastará recordar los estudios de Menéndez Pi­
dal, América Castro y el posterior que los recoge y con­
sidera en sus implicaciones éticas y sociales, de Alfonso 
Garcia Valdecasas El Hidalgo y el honor (Madrid, 
1948). Pero no me resisto a citar una novela del escritor 
ruso actual, Valentín Rasputin Vive y recuerda (Mos­
cú, 1975, trad. al español), cuya protagonista, esposa de 
un soldado desertor en la última gran guerra, se suicida 
antes de que caiga sobre ella la tacha de una opinión 
deshonrosa y por no querer descubrir al padre legítimo 
de lo que espera, oculto a sus perseguidores. Ocurría 
esto en la Siberia de nuestros días, en una novela. 

Tengo que dejar sin apurar un tentador campo de 
motivos psicológicos y de conducta que han venido te­
niendo tratamiento por moralistas, filósofos y escritores, 
acogidos a nombres varios, empezando por el que de­
signaba la acedia o accidia. Ello supone una «idea» que 
intentaba resumir algo mucho más complejo, como ocu­
rre, inevitablemente, cuando se trata de confiar a voca­
blos la trama inextricable de nuestras vivencias. Los es­
critores se han anticipado no pocas veces al análisis de 
psicólogos y moralistas. Para dar una muestra de diferen­
tes matices en la concepción y expresión de este mal mo­
ral, la acedia, ofreceré ahora un ejemplario de urgencia, 
con todas las reservas que caben y pide tan complejo 
asunto. 

Por de pronto se trata de una palabra llegada del 
griego, con su partícula privativa a- y el sustantivo ké­
dia, de kédos, «cuidado», y que tiene una traducción 
por «pereza», «desgana», Se trata de un estado de áni­
mo del que se siguen, o pueden seguirse, graves conse­
cuencias en el orden moral y espiritual. Así lo ve y de­
fine Sto. Tomás: «Acedia vera est quaedam tristitia qua 
horno redditur tardus ad spirituales actus propter corpo­
ralem laborern» (Summa, 63-2. o, ad secundum, preci­
sión que debo, y agradezco, a mi amigo el Dr. José 
Todolí). 

La definición encierra una genial síntesis, ya que par­
te de un malestar corporal (ecorporalem laborem») como 
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causa de inapetencia espiritual, con la nota de «tristitia», No 
se puede decir más en menos palabras, ni desvelar , re­
duciendo a sus simples, un complejo. La «acedia» será 
ya uno de los pecados capitales, que encontraremos en 
nuestro Arcipreste de Hita, en el Rimado de palacio, 
en Raimundo Lullio, hasta en el Cancionero de Baena. 
Para Juan Ruiz (coplas 317-320-388 y 16(0) es de los 
siete pecados el más sutil y engañoso; pero es Ayala 
quien la define más ajustado a la idea de Sto . Tomás: 

« Acid ia es un pecado en que viene tri stura 
de bien fazer, pereza e una gran flacura 
muy muelle e sin pro, que pierde ombre cura 
de fazer buenas obras ; si las faz, poco dura 
Esta fas a los omnes vivir en negligencia 
nunca en bien trabajan nin en ninguna sciencia» (118 /9) . 

Notable ejemplo de cómo un seglar parece más ajus­
tado a las ideas de la moral predicada, que un clérigo, 
como el Arcipreste de Hita, y buena prueba de la vigen­
cia de unas ideas, resultado de una cultura cerrada. 

No podían faltar en el Injerno de la Commedia 
dantesca los incursos en este pecado, y, en efecto, allí es­
tán, sumergidos en el lodo: 

«Fitt i nel limo dicon: Tristi fummo
 
nell aere dolce che del sol s'allegra,
 
portando dentro accidioso fumo» .
 

(In! VII, 118-20) 

De nuevo es la tristeza compañera de la acedia, que 
también aqueja en el Purgatorio (XVII, 85 y ss.) a los 
«accidiosi». Ni se olvida de ellos el autor de los cuatro 
libros De imitatione Christi, Thomás de Kernpis, que 
contempla a los que así pecaron, en el infierno, donde 
«ardentibus stimuli pungentur», recibirán su castigo. Pe­
ro además de en este pasaje (LO l. o, XXIV, 3) el autor 
considera otro tipo de mal moral que no anda lejos 
del nuestro, y que encontraremos más adelante: el tae­
dium, el tedio de la vida, o el que nace en la celda 
mal custodiada, donde se engendra (1. o, XX, 5. Cito 
por la ed. Turonibus, 1876, que tengo a mano) . Muchos 
siglos después y desde una mentalidad nada parecida a 
las que hemos ido aduciendo, Aldous Huxley -que qui­
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zá no dejó de experimentar sennrmentos análogos- de­
dicó un ensayo a la acedia o taedium cordis, partiendo 
del daemon meridianus que asaltaba en esa hora critica 
a los solitarios de la Tebaida, y que también recoge 
Chaucer, en la última parte de sus Canterbury Tales, 
en el «Parson's Tale» (1). De la acedia y del taedium 
derivan desesperanza y tristeza. Supone que luego, en el 
Renacimiento, la melancolía viene a cubrir con su nom­
bre un estado de ánimo semejante, para luego confun­
dirse, ya no como pecado, sino como enfermedad, con 
el «spleen» (asi en The spleen, de Matthew Green, 
1730). Por último, y siguiendo a Hux1ey en su ensayo, 
llegamos al «mal du siécle» de los románticos, o a 
«L'ennuí, fruit de la mame incuriosité», de Baudelai­
re, ya en una sociedad industrial, lejos del yermo, del 
claustro y del campo. (En Essays new and old, Lon­
don, 1927, «Accidie (on the history of «spiritual sloth»)». 
De nuevo, en otro ensayo, «Variations on the Prisons», 
los impresionantes grabados de Piranesi, ,(de los que 
nuestra Biblioteca Nacional de Madrid hizo una deslum­
brante exposición en el 8\), vuelve al motivo o idea de 
la acedia y sus causas en una soledad que no excluye 
la dependencia simultánea. «Las prisiones metafísicas de 
Piranesi -traduzco-, descritas por poetas y novelistas 
modernos, fueron conocidas por nuestros antepasados; 
pero no como sintomas de una enfermedad o peculiari­
dad temperamental, no como estados para ser analizados 
y cantados por los poetas líricos, sino como imperfeccio­
nes morales, como rebeldias pecaminosas contra Dios» 
(en Themes and variations, London, 1950, p. 200 y 
passim). Huxley -que no fue ajeno al conocimiento de 
la experiencia mistica, como puede verse en su Perennial 
Philosophy- parece ignorar aqui que Sto. Tomás de 
Aquino ya vió la raiz patológica como causante, en la 
preñada frase ya citada, en «própter corporalem laborem». 

André Gide nos va a dar" testimonio de una experien­
cia personal no muy diferente de las que se han venido 
recogiendo, aunque ahora con otro nombre. En una 
primera aproximación, cita a su admirado Tácito : «Subit 
quippe etiam ipsius inertiae dulcedo, et invisa primo 
desidia postremo amatur» (1.o-février, 1942, de su Jour­

(1)	 Es un sermón en prosa como preparación parn contesar los siete pecados 
cap itales . 
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nal). Es un primer paso, insidioso, desde la inercia y la 
desidia a una dejación más intensa: «J'ai fait connais­
sanee d'un mot qui désigne un état dont je souffre de­
puis quelques mois; un tres bon mot: anorexie. De ov, 
privatif', et OQEY0J-lal, désírer». Se trata de una ina­
petencia física e intelectual que hasta le lleva a conside­
rar la posibilidad del suicidio, «que no considera repro­
bable». La cosa se ha agravado desde la «inertiae dulce­
do», de Tácito, y tenemos un nuevo término para idea 
no muy alejada de la acedia. y ' todavía nos ha quedado 
atrás el «mal du siécle», con su equivalente alemán de 
«Weltschrnerz», cuyos pasos no es posible seguir, limi­
tándome a citar el curioso libro de una oriental, la Prin­
cesa Marsi Paribatra, Le romantisme contemporain 
(Paris, 1954), donde el lector hallará no pocos textos so­
bre «l'ennui» en la literatura francesa entre 1850 y 1950. 

Ocasionalmente nos sale al encuentro la acedia en au­
tores bien próximos: Jorge Santayana, en El último pu­
ritano, nos cuenta el paso desde la melancolía a la ace­
dia en su héroe (1. a, capítulo V). Ortega y Gasset per­
cibe cómo «los lamentos de acedía» (sic) que salen de todas 
las literaturas románicas son los ladridos de la sensibili­
dad, irritada como un can, ante ese espectro que es el 
propio espíritu inactivo» (Ideas sobre Pío Baraja, 
1916). Juan Gil -Albert: «Una desapacible insipidez se ha­
bía apoderado de mis sentidos como la acedia (sic), 
la enfermedad de los claustros, una desgana de la volun­
tad» (Razonamiento inagotable, Madrid, 1979). La mis­
ma idea, sin la palabra, nos la da Jesús Fernández San­
tos en su excelente novela, Extramuros (Madrid, 1980, 
capítulo 1) a través de la narración de una monja de 
clausura: «Luego, a la tarde sobre todo, a la caída del 
sol, a esa hora en que el cuerpo parece que respira, 
venía nuestro enemigo principal de muros adentro, el 
avieso humor de la melancolía». La acción se supone 
que ocurre en el siglo XVI, en una ciudad castellana. 

Merecería Unamuno más detenida atención de la que 
ahora puedo prestarle, ya que en prosa y en verso ha 
tocado más de una vez el motivo de la acedia y sobre 
ella ha expuesto sus ideas y reacciones, por lo menos 
desde 1910, y, con notable reiteración en 1924 y 1928, 
en varios poemas. La vieja idea de la acedia monacal y 
eremítica se le transforma, actualizada, como «acedia ci­
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vil o seglar» (Los lunes de El Imparcial, 2-1-1916) (1). 
Idea que repite en otro artículo, «La generación de 
1931»: «Lo que padece de menos frívolo [... ] la actual 
generación juvenil es de acedia civil y, en gran parte, 
religiosa. De despego de vivir histórico, de tedio, de has­
tío, de aburrimiento . De aquella noia que tan honda­
mente cantó el hondísimo Leopardi» (en Oc. Escelicer, 
III,p.1244). He aquí un muestrario de voces que pode­
mos incorporar al campo semántico de la acedia, ya lai­
cizada, sin agotar las posibilidades léxicas con términos 
como el popular «mandanga» o el culto «abulia», sin 
acudir al «Diccionario ideológico» de Casares. La idea 
central sirve de sustrato a un tejido de sentimentacio­
nes y de actitudes, de talantes, con aplicaciones oca­
sionales ya en lo religioso ya en lo secular. 

Tampoco cae lejos del campo semántico de la acedia 
el carácter del héroe novelesco de Goncharov, Oblomov, 
nombre que ha dado lugar a un abstracto tipificador, 
«oblomofshina», como dejación de toda iniciativa, pereza 
mansa y no superada. Con esto rozamos un dilatadísi­
mo campo de ideas, literarias y literaturizadas, que van 
de la experiencia existencial a la letra escrita, el de los 
-ismos, presididos por una idea de ... Bastará apuntar la 
persistencia de ideas -no siempre unívocas- con vigen­
cia amplísima y que intenta codificar caracterologías dis­
tintas que responden a persona real o ficticia: horacia­
nismo, quijotismo, donjuanismo, etc., en sus transfor­
maciones, imposibles de seguir aquí. Me limitaré, pues, a 
observar que las ideas sobre individuos dentro de la 
obra literaria están insertas en una concepción del mundo 
que rebasa lo individual y que puede ser algo consabido 
o compartido por entidades más complejas, como pue­
blo, raza, país, época: me estoy refiriendo a lo que 
W. von Humboldt nos dejó en feliz acuñación léxica, 
die Weltanschauung. 

Por fin, y para cerrar este excurso somero y mera­
mente indicativo, apuntaré a las ideas en relación, li­
mitándome a la entidad mínima en que pueden jugar en­
tre sí: la dual y, dentro de ésta, la antitética. Es algo 
que ha venido ocupando la atención de tratadistas de Re­

(1)	 Unamuno puntualiza en el art iculo citado que debe acentuarse acedia 
(trisílabo), pues el latín eclesiástico reacuñ ó el vocablo griego (tetras]­
Jaba) , y sepa ra de «acedía », cualidad de lo acedo o ácido. Don Miguel 
rimó, en algún caso, acedia en la primera acepción. 
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tórica, desde los clásicos a los que durante siglos han vi­
vido en un ideal seudoclásico ineludible y profesado. 
Ahorraré bibliografía más moderna en el aspecto del aná­
lisis estilístico, donde todos hemos hecho alguna explo­
ración. Algo hay, sin embargo, que no ha sido tenido en 
cuenta, y es lo que esa articulación por antítesis de 
ideas, de motivos, de sentimientos, etc. tiene de más ra­
dical en la condición humana. Cervantes -a quien hay 
que acudir en cada problema literario- no dejó de consi­
derar con muy probable ironía crítica aquel jugar de los 
contrapuestos en su tiempo, y confía a la dueña Dolo­
rida, supongo que con un margen de interpretación dra­
matizada: «No me habían de mover sus trasnochados 
conceptos, ni había de creer ser verdad aquel decir: 
Vivo muriendo, ardo en el hielo, tiemblo en el fuego, 
espero sin esperanza, pártome y quédorne» (Quijote, 
2. a XXXIV). Modernamente, Gérard Genette ha visto en 
la poesía francesa del XVI y en su reducción del mundo 
a esquemas duales y opuestos, algo como resultado de 
un designio latente en el pensamiento barroco para domi­
nar el universo desmesurado acudiendo al espejismo de 
una simetría tranquilizadora. (<<Une poétique structura­
le», en Tel Quel, 7, Aoüt, 1961). Sospecho que más 
que ideas latentes, en los más de los casos pesaba la for­
mación escolar. William Empson, por su parte, no pasa 
de ver en la figura de la antítesis una de las ambigüe­
dades, banal en este caso, en que íncurrimos por mero 
gusto ornamental (en Seven types o/ ambiguity, Edin­
burgh, 1961, ch.I-la 1. a ed. es de 1930). Uno de los 
pensamientos pascalianos había apuntado algo muy pare­
cido (Pensées, París, 1880, XI). 

Pero el caso tiene raíces mucho más profundas si he­
mos de atenernos a la concepción que Jung aporta al 
caso, nada menos que como una fórmula en que se ha 
tratado de encerrar el «dualismo fundamental de toda la 
vida psíquica», . resultado del dualismo universal de la 
experiencia psíquica (1). Así ya .en la oposición anti ­
tética, padre/madre, concuerda con especulaciones dualís­
ticas que se hallan en tiempos y lugares más remotos, 
y recuerda el símbolo antiquísimo de los chinos, Yan/Yin, 
figurado en un circulo dividido por una S en dos partes 
iguales. Estas y otras parejas de antítesis le valen tanto 
material como simbólicamente, en su idea de «símbolo» 
por supuesto. 

(1) Seelenprobleme der Gegenwart, Zürich, 1959. 
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Hasta el 5 de diciembre 

EXPOSICION
 
SCHWITTERS
 

," 

•	 Conferencia inaugural
 
del crítico de arte
 
Eduardo WesterdahI
 

Con una conferencia del critico de arte Eduardo Westerdabl sobre 
«Clima, vida y obra de Kurt Schwitters», se inauguró 

el pasado 28 de septiembre, en la sede de la Fundación, la Exposición de 
200 obras del artista alemán, creador del Dadaísmo «Merz», Asistieron 
al acto de presentación de la muestra , entre otros, el Director 
General de Bellas Artes, el hijo del artIsta, Ernst Schwitters, el Embajador 
alemán en España y Gustavo Torner, asesor artístíeo de la 
Fundación Juan March. 
La Exposición Scbwitters, que permanecerá abierta al público 
hasta el próximo 5 de diciembre, incluye óleos, coUages, ensamblajes, 
dibujos y acuarelas, relieves y esculturas y otras piezas, que abarcan 
treinta años de ininterrumpida labor creadora del artista, 
desde 1916 basta 1947, un año antes de su muerte. 
Han colaborado en la reaUzación de esta muestra el citado 
Ernst Scbwitters, las Galerlas Marlborougb, de Londres, y Gmurzynska, 
de Colonia; el Kunstmuseum, de Hanover: la Kunstsammlung, de 
Düsseldorf; la Colección Tbyssen-Bornemisza, de Lugano; 
y otros coleccionistas particulares. 
Reproducimos seguidamente un amplio extracto de la conferencia 
pronunciada por Eduardo Westerdabl, tras la presentación 
de la exposición que realizó el director gerente de la Fundación Juan March. 
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Westerdahl: 

«ESTETA
 
DEL ABSURDO»
 

Pa ra tratar de la obra de Kurt 
Schwitters es necesario tener en 

cuenta el clima en que se produjo y 
la propia vida del artista. Todo ap~­
rece imbricado como consecuencia 
de la primera guerra europea, del 
clima de desencanto que se opera 
en los intelectuales, en los que cul­
tivan la plástica. Todo 'venía anu.n­
ciado por los llamados protodadaís­
tas, posiblemente premonitores del 
conflicto, figuras desveladas, sen.sl­
bies, que en cierta. manera a~u.ncla­
ban la desintegración y la CrISIS de 
años más tarde. 

En 1910 se opera la dislocación 
de la realidad . Podríamos situarnos 
en determinados aspectos de la obra 
de algunos impresionistas, pero éstos 
no han sido considerados en la cues­
tión histórica. Se empiezan a utili­
zar materiales no artísticos: arena , 
papeles empleados ~n el Cubi~mo . 
Palabras a desacreditar : armonía y 
lo que se entendía por buen gusto. 

LA PROTESTA «DADA» 

En 1911, Kandinsky trabaja en sus 
Improvisaciones , dentro de una ac­
titud subconsciente o irracional. Du­
champ ataca las formas del Cubis­
mo con obras mecanomórficas pro­
tod~daistas; Chagall pinta mujeres 
en el techo de las casas y gatos bi­
céfalos. Apollinaire lanza el término 
Surnaturalismo y posteriormente Su­
rrealismo. En 1912, Picasso y Bra­
que o Braque y Picasso pegan pape­
les en el cuadro; Boccioni emplea 
cristal, cemento, señales eléctricas, .etc.; 
Duchamp presenta «El desnudo ba­
jando la escalera», «El. Re~ y la 
reina» «La NOVIa»; P ícabia usa 
nombr'es onomatopéyicos para titu­
lar sus cuadros. En 1913 el mismo 
Picabía anuncia el Amorfismo, sáti­
ra protodadá contra el arte abstrac­
to ; Picasso hace relieves con desper­
dicios. De 1914, año de la guerra, 
son los primeros ready-made de Du­
champ. En 1915 aparece en Nueva 
York la revista protodadá «291» . 

Así llegamos, en 1916,. a la apa­
rición de Dadá y su pnrner marn­

fiesto. Sabemos que esta palabra ca­
rece de significación y fue. e~cont~a­
da al azar abriendo un dICCIOnarIo. 
En este primer manifiesto se dice: 
«Hay una libertad que no llega a las 
masas, a la voracidad de las masas. 
Es una libertad procedente de una 
verdad, necesidad del autor para si 
mismo. Conocimiento de un egoís­
mo donde las leyes se agotan . Cada 
página debe estallar, ya sea por s~­
rio, profundo y pesado, el torbelli­
no, el vértigo, lo nuevo, lo eterno, 
por la broma aplastante, por el .en­
tusiasmo o por la forma de estar Im­
presa. Nosotros desgarrarnos, como 
el viento furioso, el ropaje de las 
nubes y preparamos el gran espec­
táculo del desastre; el incendio, la 
descomposición. El hombre es na­
da . Medida con la escala de la eter­
nidad toda acción es vana. Es inad­
misibie que el hombre deje huellas 
de su paso por la tierra . Que . todo 
hombre grite: hay que cumplir. un 
gran trabajo destructor. Barrer, lim­
piar». Hasta aquí las palabras del 
manifiesto. 

¿Qué otra actitud -nos podemos 
preguntar- le correspondía al horn­
bre de este tiempo al ver destruidos 
los legados que nos .~ejara desde .Ia 
antigüedad la evoluci ón de la SOCIe­
dad? Con la inauguración de la gue­
rra, aparece el fracaso del hombre. 

Dadá, al querer barrer y limpiar, 
parece que de alguna manera en sus 
gritos y desafueros se alberga la pro­
testa, pero también la continuidad 
optimista en la creación y. e~ la cons­
trucción de un mundo distinto. Las 
obras plásticas han quedado co'!!o 
testimonio, pero también como .m­
fluyentes en el desarrollo ideológico 
que llega hasta nuestros días. Ya ve­
remos como Schwitters fue uno de 
los grandes pioneros . de la rec0!ls­
trucción de un contmuo armónico 
de las a;tes dentro de un sentido es­
teticista. 

Se vivía en unos momentos ---;-que 
seguimos viviendo- donde operan 
nuevos métodos que conducen al 
mayor conocimiento del individuo: 
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«La Ciencia de los sueños», de .Freud; 
«La Teoria de los quanta», de Planck; 
«La teoria de las mutaciones», de 
De Vries, se remontan a 1900. Pos­
teriormente, la «Teoría de la Rela­
tividad», de Einstein, hacia 1905. 
En Literatura: Jarry, Sorel, Kafka 
-con El Proceso, hacia 1912­
Apollinaire y la publicación de las 
cartas de Rimbaud. Y con anterio­
ridad, Mallarrné, 8ergson, Van Gogh, 
Stefan George, Gauguin, Kierkegaard, 
Munch, Ibsen, Lautréamont, Nietzsche, 
Dostoievski , etc. Todo ello consti­
tuía un trabajo permanente de pro­
testa, de denuncia, de agonía, de 
crisis, de construcción de una nueva 
moral. 

El primer movimiento Dadá apa­
rece en Zurich en 1916, a los dos 
años de empezada la guerra. Allí 
estaban Arp, Janco, Tzara, Baaden 
y Huelsenbeck . Tzara decía que Da­
dá no tenía significación. «Escribo 
un manifiesto -decia- y estoy en 
contra de los manifiestos . Estamos 
contra los sistemas, pero su ausencia 
es el mejor sistema» . 

Desde 1917 las actividades se su­

Dadá . Muchos de los artistas se en­
cuentran en- París. André Breton se 
opone a Tzara y empieza el Surrea­
lismo al poco tiempo, el acto oni­
rico, el automatismo síquico, las po­
siciones políticas y el cisma. 

NQs hemos detenido en la expos i­
ción del clima, puesto que Kurt 
Schwitters no es un artista de gene­
ración espontánea. Obedece, como 
todo el proceso del arte contemporá­
neo -incluyendo sus reacciones- a 
un continuo histórico . El Dadaísmo 
fue un movimiento_ complejo y gene­
ralizado, que llevó al absurdo hasta 
posiciones constructivas, como en el 
caso de Schwitters. Raoul Hausmann 
fue, junto a Hans Arp, uno de sus 
mejores amigos. 

KURT SCHWITTERS 

Nace Kurt Schwitters el 20 de ju­
nio de 1887, en Hanover. Sus pa­
dres, que han tenido negocios de ro­
pa, han invertido de manera burgue­
sa sus ahorros y se encuentran -co­
mo propietarios de cinco casas. Kurtceden : primeros números de la Re­
es un joven que se ha desarrolladovista Dadá, en Zurich; en Berlín, 
frecuentando academias de arte, re­George Grosz lleva a cabo el amplio 
cibiendo una enseñanza para él insa­friso de sus dibujos cáusticos, donde 
tisfactoria debido al academicismo prosigue sus actividades con Haus­
de la enseñanza. En 1915 contraemann, Jung, Baader, Heartfield, 
matrimonio con Helma Fischer . DosHoch y otros. Se trata de un grupo 
años después -es decir, a los 30politizado. En Colonia, otro grupo 
años-, hace el servicio militar. Kurt Dadá, con Ernst, Baargeld y Arp, 
no es un soldado para hacer la gue­opuesto al carácter político del gru­
rra . Es un soñador, un hombre ex­po de Berlin . En 1919 se produce la 
traño, pacifista convencido. Se leGuerra Civil en Alemania. Es el año 
destina a la Administración . en Que aparece en Hanover la re­

vista Dadaísta de Kurt Schwitters y En un libro de Patrick Waldberg 
Hagemann. Y en 1922 se disuelve se cuenta la visita que Schwitters 

le hiciera a Max Ernst. Portaba dos 
MerzbUd, Trelnta y uno, 1926. maletas. Kurt abre una de ellas y 

aparecen sus collages, maderas, com­
o posiciones con clavos, en fin, el cua­
dro Merz a base de detritus. Ernst 
se sintió gratamente sorprendido y 
llegó a ser uno de sus amigos. ¿Y 
la otra maleta? Kurt la abre. Se tra­
ta de un cargamento de revistas y li­
bros vulgares, de estampas cursis y 
perniciosas. ¿Para qué? Para lograr 
vender alguna cosa . Después de tan­
to trabajo, la persona visitada se 
sentía comprometida y terminaba 
por comprarle, naturalmente, no 
una obra Merz, sino una estampa 
vulgar o un libro folletín . Y es que 
para reconstruir la personalidad de 
una figura desaparecida, hay que re­
currir a la anécdota. No nos basta la 
descripción fisica solamente. 

Todo lo que encontraba Schwitters 
servía a sus propósitos: maderas, cla­
vos, algodón, papeles. Así su Merz­

23 



bau o torre progresiva, cuyo des­
arrollo no podía contener ni el pro­
pio techo de la casa, se componía 
de todos estos elementos encontra­
dos. Iba más allá de las combina­
ciones usuales de color contra color. 
Así lo declaraba en sus escritos. «El 
material -decía- es tan esencial 
como yo mismo . Lo verdaderamente 
importante es la configuración, pues­
to que el material es inesenc ial. Uti ­
lizo cualquier material que admita el 
cuadro. En la medida en que com­
paro diferentes tipos de materiales 
tengo, frente a la pintura al óleo, 
una ventaja, puesto que aparte del 
color frente al color, también valoro 
la línea frente a la línea, la forma 
frente a la forma, etc ... , incluso el 
material frente al material, por 
ejemplo, madera frente a lienzo. Yo 
llamo a esta concepción del mundo , 
de la que nació esta configuración 
artística, MERZ... Merz busca la li­
beración de todas las ataduras para 
poder configurar artisticamente. Li-

El cuadro de Bliumer, ]920. 

bertad no es desenfreno, sino el re­
sultado de una severa disciplina ar­
tística». 

Merz sería una consecuencia de la 
libertad dadaista, pero Schwitters ter­
minaría tendiendo un puente hacia 
la construcción. Esta ordenación, 
derivada de su viaje a Holanda, de 
sus contactos con el grupo «De Stijl», 
el encuentro con Theo van Doesburg, 
de su colaboración en la revista «Cer­
ele et Carré », de Michel Seuphor, 
y de su adhesión al gru,?o «Abs­
traction-Création», de Paris , dieron 
a su obra una dimensión interna­
cional más amplia y un placer cons­
tructivo. Parecía alejarse cada vez 
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más del gusto explotante de su ger­
manismo inicial, es decir, de la 
naturaleza común a Dadá . 

Schwitters continuó ciertamente en 
la línea inicial, pero evolucionó den­
tro de su disciplina. Los colores se 
compensan, delicadas gamas evasivas 
construyen un fondo atmosférico. 
La poesía inapresable anda de punti­
llas en sus ensamblajes. Su obra está 
ocupada por su propio ser. Así nos 
lo confirma el vigilante Hausmann 
cuando relata el viaje que hicieron 
juntos en tren . Schwitters llevaba los 
bolsillos llenos de papeles y de ob­
jetos encontrados, en los que tamo 
bién había caramelos que gentilmen­
te ofrecía . Pernoctaron en una ciu­
dad. Kurt y su esposa Helma des­
aparecieron . Pero al fin Raoul vio 
una luz de linterna. Se acerc6 . Kurt 
había encontrado un trozo de papel 
que debia ser urgentemente colocado 
en el ángulo inferior del cuadro. 
Esto puede dar idea de su obstina­
ción creadora. 

Giulio Carla Argan, historiador 
del arte contemporáneo, nos da una 
nueva luz para entender la obra de 
Schwítters: «Sus cuadros están com­
puestos por billetes usados de tran­
vía, fragmentos de cartas, cordeles, 
tapones, botones , etc. La realidad 
que se ordena en el cuadro, forman ­
do un nuevo contexto, no es más 
que existencia y, en si, no es orden 
ni desorden. Las cosas que Kurt 
Schwitters recoge y combina en el 
cuadro que está haciendo, las ha re­
chazado la sociedad porque no ser­
vían, porque ya habían realizado su 
función y ni siquiera se ha tomado 
la molestia de destruirlas, porque 
para la sociedad de consumo la rea­
lidad se divide en lo por consumir y 
lo consumido... Pero puesto que son 
cosas vividas tejerán en el cuadro 
una relación que no es la consecutio 
lógica de una función organizada, 
sino la intrincada y, sin embargo, 
claramente legible trama de la exis­
tencia». Hasta aqui las palabras de 
Argan. 

Anna Blume, Ana Flor, el gran 
poema de Kurt Schwitters, viene a 
ser la versión literaria de su obra 
plástica. Recordemos: «Tú', de ti, a 
tí, para tí, tú para mi, ¿nosotros?». 
Es el mismo collage de sus cuadros y 
hasta el mismo colJage del Ulises . 

Mi admiración por la obra de Kurt 
Schwitters, desde que tuve conoci­
miento, ya en lejanos tiempos, del 
movimiento Dad á, me llevó a rela­
cionar los bancos del Parque Güell, 
de Barcelona, con la obra de Kurt. 
Eran, a mi entender y sentimiento, 



cartas de amor, fechadas en 1910. 
las que Gaudl le escribiera a Schwiners 
sin conocerse ambos. Eran poéticos 
mensajes de un tiempo dado. 

De un tiempo que nos va resultan­
do intemporal, puesto que las condi­
ciones sociales siguen siendo las mis­
mas, con sus coartadas 'y presiones 
sobre la libertad y la independencia 
de la persona. 'Kurt sigue vivo. Un 
hijo de él, Manolo Millares, dentro 
del continuo de 1" miseria, llevó a 
cabo en España .la tarea de recoger 
basura, los objetos desacreditados 
por el uso, ropa usada, latas vacías, 
tubos y cuerdas, para llevar la obra, " su obra, como protesta por la degra­
dación de la persona. Y esto, y de 
otra manera, con la elección del ho­
múnculo, como ser escachado por su 
propia sociedad, llevó la obra de 
Millares, dentro de la miseria trans­
figurada en una nueva belleza, a la 
más alta concepción del arte que iba 
más allá del compromiso. Pablo Se­
rrano ha sido otro frecuentador de 
la chatarra en la década del 50. 

A Dadá, y a Schwitters con Dadá, 
los seguimos arrastrando después de 
más de medio siglo. Continúa ope­
rando entre nosotros. Todo es viejo 
y nuevo. Los collages, ya existían 
desde los siglos XII y XIII, Mor­
genstern ya era fonético. las rondas 
infantiles con sus canciones absur­
das, personajes como Góngora ya 
aparecen implicados . Los propios 
dadaístas reconocieron estas in­
f1uencias. 

Luego, apareció con muchos de 
sus nombres el movimiento surrealis­
ta. Ya era otra cuestión y otro plan-

Conslrucclón en rojo. 1925-28. 

Sin Ululo. 1916. 

teamiento. Se rehabilitó' el mundo 
onírico, y vino a morir, como tal 
movimiento, de una enfermedad po­
lítica. Su naturaleza, fraguada en el 
absurdo y en la irresponsabilidad, 
no pudo soportar las celdas que se 
le ofrecían a su libertad. Funcionó 
de otra manera y dejó un legado, 
que también era histórico, pero que 
lo desarrolló de otra manera, dejan­
do huellas en modas y costumbres, 
en una ampliación de la persona, en 
el cuadro y en el libro, en el esca­
parate y en la escena, etc. 

Pero el absurdo es dificil de con ­
llevar, y hacer una sociedad a su ma­
nera. Schwitters lo amaba, pero dejó 
una obra construida. Fue un esteta 
del absurdo, creador de una nueva 
belleza. Vivió una época de dictados 
conf1uyentes entre el irracionalismo 
y la razón, la destrucción y la crea­
ción. Y en este cruce se nos presen­
ta como artista impar, dejando re­
suelto su problema. 

EDUARDO WFSfERDAHL, tinerfeño, 
fue fundador y director de la «Gaceta 
del Arte», publicada de 1932 a 1936. 
En 1935 organizó la 11 Exposición In­
lernacional de Surrealismo en Tenerlfe y 
fundó la Extensión del Grupo ADI.AN 
(Amigos de IIL!l Artes Nuevas) de Bar­
celona. Desde 1978 es Presidente de la 
Asociación Canaria de Amigos del Arte 
Contemporáneo. Autor de numerosos 
trabajos monográficos sobre artistas es­
pañoles y extranjeros. 
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Opiniones sobre Schwitters
 

HARA REFLEXIONAR 
«Sus mejores obras pueden costar hoy muchos 

millones; cosa que a él -que en vida tan poco 
ganó con sus collages- le divertiría seguramente .. . 
Su obra tardía está sometida ahora a discusión y 
hará reflexionar. Pero una ob stinada disección de 
ella no haría justicia al artista. Cuando en 1923 
en una Exposición suya, un estudiante se rió en 
alta voz, un hombre se volvió hacia él y le dijo 
seriamente: 'Me llamo Kurt Schwítters y le doy las 
gracias. Usted ha entendido algo ".» 

H.	 Bürklin (vArt , Das Kunsrrnagazin», 
n.? 10, 1981, pág. 87) 

LA CONSTANTE LUDICA 
«Cuando por segunda vez en su vida el mundo 

cayó en ruinas, el ritmo de su arte se volvió re­
signado y su respiración artística más dificil. Sus 
ensamblajes y collages se hicieron más serios ... Pe­
ro muy serias eran también sus grandes obras 
'Merz' en torno a 1920. Lo serio fue una cons­
tante de su arte durante toda su vida. Pero, al 
revés, también la constante de lo lúdico llega, a 
pesar de todo, hasta los últimos días de su vida . 
Al fin y al cabo, él mismo lo expresó así con resig­
nación : 'Jugamos hasta que la muerte nos recoge".» 

W. Schmalenbach (lbid, pág. 44) 

IMAGENES MAGICAS 
«De latas de conserva, rieles, ruedas de coche­

citos de niño, amarillentas hojas de periódico, cor­
dones y raí ces hacia surgir una realidad llena de 
humor y fantasía, un mundo de imágenes mági­
cas en el que sólo la imagen es real. Las cosas 
despreciadas y olvidadas fueron rehabilitadas por 
Schwitters . Las miraba como los niños miran las 
nubes; y, ya al mirarlas, las transformaba. Entre 
sus manos -las manos del horno ludens- reci­
bían una nueva significaci ón.» 
Karl Ruhrberg (<<Kurt Schwiuers». Sradtlische Kunsthalle. 

Düsseldorf', 1971, pág . 3) 

POESIA	 y PINTURA 
«En nuestro siglo sólo hay tres artistas que se 

hayan manifestado tan valiosos en calidad de pin­
tores o escultores como de poetas: Hans Arp, 
Max Ernst y Kurt Schwitters . En ellos no aparece 
esta dupl icidad de talentos como unión casual, 
sino que su actividad creadora se realiza sin rup­
tura. Schwitters ha hecho collages con frases y 
poesías, pegando de tal manera palabras y frases 
que su ordenación se convierte ritmicamente en 
dibujo . Ambas cosas son Merz y ambas cosas son 
Poesla .» 

Wieland Schmied (Ibid., pág . 9-10) 
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FANTASIA CREADORA 

«Junto a su cuño eminentemente estético, lo 
característico de este 'arte Merz' era quizás su in­
tensidad poética, su contenido anímico y su actitud 
espir itual. Aquí se trata del fenómeno de una fan­
tasía fuera de lo común irradiada por una obra 
que, con instinto certero, lleva en sí el propio 
tíernpo y el propio mundo; y es capaz de avanzar 
hacia zonas universales, para abrir al futuro nue­
vos caminos de configuración artística y de afirma­
ción espir itual.» 

C. Giedion-Welcker (Ibid ., pág. 11-13) 

ENTRE EL ARTE Y LA VIDA 
«Schwitters fue uno de los artistas más impor­

tantes de su generación. Su gran capacidad de im­
provisación creadora resultaria infravalorada si tra­
tásemos de medir su influencia. 

Con sus collages fue el maestro de fructíferos 
diálogos entre el arte y la vida. Fue el más per­
sistente demoledor de tópicos y prejuicios artísti­
cos , Pero llevó a cabo su objetivo con tanta au­
dacia que no todos sus contemporáneos supieron 
reconocer su importancia .» 

Nicholas Wadley (<<Kun Schwitters Exile», 
Marlborough Fine Art , Londres, 1981) 

ACTO DE SUBLIMACION 

«A pesar de ser ya un clásico , sigue mantenien­
do una especial importancia, gracia s a los medio s 
que utilizó, enormemente audaces para su tiempo . 
Desde el principio quiso, en vez de reflejar de 
manera didáctica una situación contemporánea, en 
términos sociológicos o políticos, lograr el arte pu­
ro empleando incluso desperdicios. El resultado 
fue, no ya una desmitificación radical del arte , si­
no un acto artístico de sublimación .» 

C. Giedion-Welcker	 (Cat álogo de la Exposición Schwitters. 
Marlborough Gallcry lnc ., Nueva York. (973) 

DE NUESTRO TIEMPO 
«En los años veinte, el arte de Schwitrers era 

un arte de su tiempo y estaba impregnado de él 
(.. .). Desde la perspectiva de más de treinta años 
después de su muerte, la supervivencia de su arte 
aparece también sincrónica con nuestro tiempo: 
con el neo-Dadaísmo, el neo-Constructivismo y el 
Arte Povera. 

Kurt Schwitters fue uno de esos artistas que so­
breviven a su tiempo, no ya por razones históricas 
sino, en definitiva, por su altura y prestigio propios.» 

Werner Schmalenbach (Cat álogo sobre Schwiuers, 
Marlbor ough Fine ArI, Londres, (981) 
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CICLO HAYDN 
• Cuatro conciertos del compositor austríaco 

La segunda serie de 
ciertos de carácter 
gráfico, programados 
por la Fundación Juan 
March para el pre­
sente curso académi­
co, ha versado sobre 
la obra de Franz 
Joseph Haydn (1732­
1809), con motivo 
del 250 aniversario 
de su nacimiento. A 
lo largo de cuatro 
conciertos, los días 13, 
20 Y 27 de octubre 
3 de noviembre, el ci­
clo desarrolla otros tan­
tos aspectos 
les de la obra del 
sitor vienés: cuartetos, música 
para tecla, trias para piano y músi­
ca sinfónica. La interpretación de 
los respectivos conciertos fue enco­
mendada al Cuarteto Hispánico Nú­
men (Cuartetos), Antonio Baciero 
(obras para tecla), Antonio Arias, 
Luciano González Sarmiento y Pilar 
Serrano (tríos para flauta) y Grupo 

HAYDN: El, ESTII.JO y 
opinión de Ruiz Coca la am­E n 

bigüedad del léxico empleado 
por la Musicología en torno a Haydn 
ha creado equívocos para el recto 
entendimiento de la obra del compo­
sitor austríaco. A Haydn y a Mo­
zart -e incluso a Beethoven- se les 
coloca en el centro, como paradig­
mas, del llamado clasicismo vienés, 
en una calificación que sitúa a la 
música al margen de los movimien­
tos del pensamiento y las artes del 
último tercio del siglo XVIII, que 
conocemos como neoclasicismo. 
Puede parecer que la distinción es 
sutil en exceso; pero, en el caso de la 
música de aquellos años, resulta im­
prescindible la puntualización para 

de Cámara 
Filarmónica 

un 

«Haydn: 
forma», 

con­
mono­

y 

fundamenta­
compo­

de la Orquesta 
de Madrid, 

dirigido por Isidoro Gar­
cía Polo, con la parti­
cipación solista de 
Wladimiro Martín 
(música sinfónica). 
El opúsculo editado 
por la Fundación 
para ilustrar este ci­
clo musical contiene, 
junto al programa y 
las biogra fías de los 

distintos intérpretes, 
estudio general in­

troductorio, sobre 
el estilo y la 

original de Fer­
nando Ruiz Coca, y cuatro 

notas explicativas de los dis­
tintos programas; dos de ellas, re­
dactadas por el mencionado crítico 
-las relativas a los cuartetos y las sin­
fonías-, y otras dos, por Antonio 
Baciero sobre la obra para tecla, y 
por Alvaro Marias, sobre los tríos . 
A continuación se ofrecen algunos 
extractos de los citados trabajos. 

foJA FORMA 
establecer netamente su vinculación 
al estilo de su tiempo. 

Integración personal de la ambición 
de orden 

Para lo musical la vuelta al pasado 
clásico estaba limitada, ya que las 
obras del Renacimiento, por razones 
de la evolución de las técnicas, ha­
bían debido ceñirse al canto coral. 
La música, pues, en los finales del 
siglo XVIII, se 'encontraba sin un 
pasado grecorromano -como tenian 
las artes plásticas o la literatura­
a que referirse; aunque, eso si, conta­
ba con los postulados esenciales que 
estaban en el aire y que explicaban 
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y justificaban la evolución de las 
otras artes, de la filosofia y de la 
política: los del racionalismo y de la 
«Ilustración» en general. 

El barroco punto de vista humano 
-el hombre, medida- de todas las 
cosas- había dado lugar a una so­
brevaloración de la razón como or­
denadora del cosmos, independizán­
dola, paradójicamente, de su fuente 
inicial, el hombre. Surgía, así, una 
ambición de orden que, más contra 
los abusos que contra los usos de lo 
barroco, se imponía arrolladorarnen­
te y, muy en especial, en la nueva 
clase social, la burguesía, que se ha­
bía creado en oposición a la nobleza 
y al alto clero. 

Para la música había surgido esa 
misma ambición de orden a lo largo 
de un lento proceso que, por un la­
do, parte de Jos italianos y, en los 
imprescindibles aspectos técnicos, de 
la escuela de Mannheim, con la que 
nace la idea de la orquesta moderna, 
y de la misma Viena. En Haydn 
todo esto se aglutina y jerarquiza, 
cobrando cada elemento su justo lu­
gar. y como centro de todo movi­
miento, la forma sonata, esencial­
mente igual a sí misma en sus dife­
rentes manifestaciones: sinfonía, con­
cierto, cuartetos, tríos, dúos e ins­
trumentos solistas. Se trata de blo­
ques sonoros ordenados con simetría 
en juegos cadenciales perfectamente 
equilibrados. Es como una construc­

ción arquitectónica en el tiempo, en 
la que encuentra su culminación el 
sistema tonal. 

Es un momento de la historia de 
la música en que, en la obra, brilla 
el «esplendor del orden» agustinia­
no, con su propio fulgor , casi inde­
pendiente de su creador al mostrarse 
en todo su vigor las leyes externas 
que lo rigen, con ilusión de eterni­
dad geométrica. Es sólo un momen­
to, pero tan prometedor de belleza 
que, intentando conservarlo, muy 
pronto se academiza, aunque sólo 
pueda serlo en sus aspectos más su­
perficiales y anecdóticos . 

Sistematizador y resumen de la 
evolución cultural 

Haydn es el sistematizador de las 
incitaciones que le llegan de toda 
Europa y que resume en sí la evolu­
ción cultural de su tiempo. Viene de 
los últimos postulados barrocos con 
su bajo continuo, que sostiene la 
voz protagonista en la melodía acom­
pañada, para llegar a darse cuenta 
de que el justo equilibrio de las cua­
tro voces fundamentales exige para 
cada una de ellas misiones igual­
mente importantes. Como en una 
conversación cortesmente mantenida, 
según las «buenas formas» de los 
ilustrados. Sólo una distribución re­
guiar, racional, de los cometidos po­

"Alle~ ro en do mayor". en un manuscrilo con obras de "aydn en la Biblioleca Nacional 
Marciana de Venecia. 
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día lograrlo armoniosamente con le­
yes que pretendían una validez uni­
versal. Cada una de las cuatro lí­
neas melódicas había de tener con­
trapuntísticamente su interés por si 
y en función de las demás; ideal que 
Haydn persigue, pero que apenas al­
canza, si bien deja el camino abierto 
al futuro . 

Entre lo barroco y lo prerro­
mántico, muchas veces coexisten­
tes, surge el neoclasicismo, el hayd ­
ruano o el de Mozart: ese conjunto de 
procederes con que el esp íritu imita 
los procederes del espíritu, equidis­
tante inestablernente entre la imita­
ción de la naturaleza y la próxima 
expresión de las emociones o la vo­
luntad. Son las formas puras que 
Herbart reivindicaría para el arte y 
que, mucho más tarde, Hanslick, en 
lucha contra el ya descompuesto alud 
romántico, defendería en una dura 
polémica que ha llegado a nuestros 
días. 

Cambio de la situación social 
del artista 

Hay otro implicado en el raciona­
lismo de la Ilustración que también 
tiene ejemplo en la vida y el queha­
cer de Haydn : el cambio de la situa­
ción social del artista, desde la con­
dición de criado más o menos distin­
guido en la corte de los Esterhazy, 
hasta llegar, en sus conciertos en 
Londres, a actuar como un artista 
libre, únicamente sujeto por sus con­
tratos con un empresario, al modo 
en que ocurriría durante los años si­
guientes. Los treinta años escasos de 
su servicio al principe habían con­
templado esta evolución que, en 
1772, había pasado por la prueba de 
fuerza que, en definitiva, fue ese in­
genioso plante laboral que conoce­
mos como la sinfonía de «Los adio­
ses». El prestigio internacional al­
canzado por Haydn, su inteligente y 
diplomática política y la seria profe­
sionalidad de su trabajo, como com­
positor y director de la pequeña or­
questa de que podía disponer, fue­
ron logrando esa transformación que 
entonces constituyó una auténtica 
victoria ejemplar . 

Públicos diversos 

Hay que considerar también la co­
rrelativa variación del público a que 

estaban orientadas las obras . De las 
músicas nacidas durante el barroco 
para ser escuchadas en las cortes 
principescas como un ornato más, 
casi como lo que hoy conocemos 
como músicas ambientales, se habia 
llegado con la «Ilustración» a otras 
que complacian también a cortesa­
nos; pero éstos eran ya capaces de 
apreciar el proceso de las formas y 
las innovaciones y, aún más, de to­
mar conciencia de los impensados 
caminos que se apuntaban. Este fue 
afortunadamente, en buena parte, el 
caso de Haydn, que contaba con un 
auditorio inteligente, atento y que se 
daba' cuenta, al menos parcialmente, 
de la importancia de sus obras . 

Obras, por otra parte, siempre reno­
vadas, ya que cada una cumplía una 
función bien definida, pasada la cual 
rara vez se volvía a ejecutar y que, 
para el mismo autor, prácticamente 
había perdido su interés, a no ser 
que volviera a alguna de ellas para 
tomar elementos aplicables a la que 
en aquel momento estuviera prepa­
rando . Consecuentemente, las músi­
cas entonces escuchadas eran siem­
pre de la más estricta actualidad. 

Por último, apareció el público en 
el sentído con que hoy lo conoce­
mos . Ya no es un auditorio necesa­
riamente restringido, como era el 
cortesano . La burguesía -profesio­
nes liberales, comerciantes, artistas, 
pensadores . ..-, reclama su partici­
pación en estos bienes del espíritu 
mediante la organización de concier­
tos públicos en grandes salas , a los 
que tenían acceso todos aquellos que 
pagaran su localidad. Haydn cono­
ció también esta etapa con sus sin­
fonías de Paris y, particularmente, 
en sus dos estancias londinenses para 
las que compuso las doce últimas de 
sus sinfonías. A los tres tipos de 
oyentes descritos, pues, hubo de 
orientar Haydn su obra; sobre todo, 
a los dos últimos. 

La condicionada comprensión 
de la obra de Haydn 

¿Hasta qué punto unos u otros 
pudieron penetrar en su últímo sen­
tido? Sabemos de la deformación 
que el romanticismo impuso, magni­
ficando los contenídos con todos los 
enormes recursos de la gran orques­
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tao Hoy pensamos que si es el recep­
tor el que realiza definitivamente, 
concretándola en sí, la obr a. existen 
tantas versiones o visiones de ella 
cuantos sean los que la han hecho 
suya. El grado y sentido de la for­
mación o deformación cultural ·de 
cada uno, su sensibilidad y educación 
estética, su capacidad de compren­
sin poética, la riqueza de su sub­
consciente, los conocimientos de la 
historia y la técnica musical. .. , todo 
ello condiciona la aprehensión de 
Haydn por unos y otros. Siempre es 
diferente lo que cada auditor perci­
be. En el caso de Haydn lo cierto 
es que subsiste en todos la sensa­
ción, más o menos oscura, de en­
contrarse ante una realidad que ex­
cede de los aspectos parciales por 
cada uno percibidos . Todos y cada 
uno de estos aspectos pueden ser 
perfectamente Iicitos; pero ninguno 

Il)·dn. segú n un dibujo de George Dance (1794). 

asume la total idad que es mucho 
mayor que la suma de las partes. 
Nosotros, el variadisimo público ac­
tual , con la pesada carga de una lar­
ga experiencia a través de siglos, es­
tilos y autores, percibimos como una 
apelación a valores superiores, a la 
Suprema Belleza en suma, torpe, 
groseramente intuida por un hombre 
aprisionado en su tiempo y lugar, 
que la expone con los elementos 
acústicos, técnicos y poético s que la 
historia le permite, y cuyo sentido 
ahora, a doscientos cincuenta años 
de distancia, nos esforzamos por en­
contrar. 

¿Cuál es nuestro Haydn, el mio 
al menos , probablemente intransferi­
ble? Salvo las fugaces alterac iones 
aportadas por el movimiento «Sturrn 
und Drang » que, en defin itiva, sir­
vieron para acentuar por contraste el 
carácter que define el est ilo, yo en­
cuentro en él como un deslwnbramiento 

ante esa «geometría hecha luz», ante 
sus simetrías que crean una ligera 
arquitectura aérea ante la hiriente 
evidencia de un orden casi angélico, 
superior y externo, que obligan a 
una dolorosa tensión para entrever 
una huella fugaz que eleva a cate­
goría eterna la anécdota simple de la 
historia, aunque haya de partir de ella. 

CUATRO FACETAS DE LA 
OBRA MUSICAL DE HA YDN 

Aparte del oratorio, hay cuatro 
formas musicales que resumen la obra 
de Haydn ya las que corresponden 
los cuatro conciertos del ciclo orga­
nizado por la Fundación Juan March. 

Cuartetos concisos y simétricos 

Recordando la opinión de atto 
John de que el cuarteto era para 
Haydn su modo más espontáneo y 
natural de expresión, el crítico Ruiz 
Coca expone cómo en esta forma mu­
sical se concretaba una larga herencia. 

Las cuatro voces de la pol ifo­
nía renacentista y borroca al pa­
sar a los instrumentos habian toma­
do un carácter muy diferente del ori ­
ginal en la «suite» . La nueva forma 
fue independizándose crecientemente 
de la servidumbre de la danza y ha­
ciéndose música, para ser «tocada» 
o «sonada» simplemente. En su des­
arrollo se llega al intento de que las 
cuatro voces cobren su valor e in­
dependencia, pero manteniéndose la 
preponderancia del violín primero. 
Esto mismo ocurriría en Haydn que, 
al seguir este camino y profundizar 
sus consecuencias, no lograría alcan­
zar este objetivo más que al final de 
su obra. Su propósito de lograr una 
a modo de conversación a cuatro 
voces entre iguales, elegante y corte­
sana, no pasó de ser un ideal a 
conseguir. 

El cuarteto de Haydn es conci­
so, simétrico. Con una escritura 
transparente y equilibrada, respon­
día a la ambición estilística del neo­
clasicismo, como un inciso entre el 
viejo barroco y el prerromanticismo. 

Música de tecla 

En lo que a música de tecla se re­
fiere, opin a Antonio Baciero que la 
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histórica vecindad de Mozart, Beetho­ extraordinariamente frecuente en la 
ven y Schubert no ha beneficiado a época, y la mayor parte de los tríos 
la apreciación del genio musical de anteriores a Haydn están pensados 
Haydn, Por otra parte, la importan­ para violín o flauta -violoncello-pía­
cia de su obra cuartetística y sinfó­ no. No debe extrañarnos este interés 
nica parece relegar a un plano pos­ por la flauta, que es un instrumento 
terior un lenguaje clavierístico que de moda, que casa perfectamente 
va desde el viejo cémbalo a los pri­ con el buen gusto propio del mo­
meros ensayos serios de construcción mento. Uno de sus más grandes atrac­
del pianoforte romántico. Pero, apar­ tivos es su intimismo, su carácter do­
te de esto, la estética del teclado de méstico, su dimensión familiar. Quizá 
Haydn será siempre poco popular la presencia de este tipo de formas 
por su ingente dificultad. Conceptos musicales en la sociedad de un pais, 
como transparencia, ponderación, es el mejor barómetro para medir 
equilibrio o claridad, que se usan ya su verdadera cultura musical. 
en música para todo lo que simboli­
ce o represente algo abiertamente Sintonias y conciertos
positivo y feliz, pueden aplicarse sin
 
pudor a la figura, obra y personali­ Finalmente, en relación con la mú­

dad de Haydn. Tal es el mundo crea­ sica sinfónica, expone Ruíz Coca la
 
dor del autor austríaco, al que en labor creadora de Joseph Haydn,

este afto de su centenario habrá que que fue pasando por prácticamente

pedir ocasionalmente perdón por todos los estilos de su tiempo hasta
 
tanta infravaloración y falta de aten­ encontrar uno propio y personal:

ción dentro de lo que normalmente una manera de pensar «sinfónica»
 
se mueven las preferencias persona­ que antes no existía . Así, entre 1771
 
les del repertorio pianístico . Una pe­ y 1772 inició Haydn una serie de
 
na porque, de un espíritu como el
 cinco sinfonías que venían a ser un 
de este autor, podrían ser aprendi ­ paréntesis, pronto olvidado por el 
das tantas óptimas cualidades que le­ desagrado del príncipe Esterházy an­
jos de las brillantes o esporádicas te el nuevo estilo (el Sturm und 
explosiones de lo genial conforman Drang), pero que le dejaría huella 
quizá los sólidos cimientos de la más clara. Las ideas y preocupaciones de 
auténtica ética artística. su siglo habían llegado a él, con 

las consecuencias de que su estilo 
Los tríos con piano fue siendo modificado en profundi­

dad con un mayor vigor. Su visión 
Haydn -afirma Alvaro Marlas­ de un mundo claro y ordenado, en 

con sus formidables 45 trias con pia­ el que se sentía plenamente integra- o 
no es el más importante impulsor de do y conforme, con unas sinfonías, 
este género, sin el que el período a modo de entretenimientos aristo­
clásico no puede concebirse. Frente cráticos de corteses y cortesanas for­
a la profundidad del cuarteto, el trío mas se iba acercando a otro mundo 
con piano es por definición una for­ más conflictivo, íntimo y personal. 
ma ligera. Si el cuarteto, por su ca­ Por otra parte, en las residencias 
rencia de posibilidades tímbricas de los Esterházy, Haydn pudo dis­
(violín, viola y cello no son sino poner permanentemente de una pe­
tres versiones de un máximo instru­ queña orquesta, compuesta por ex­
mento), está abocado a la experi­ celentes instrumentistas para los que 
mentación armónica y formal, el trío Haydn compuso numerosos concier­
por el contrario se presta a la lige­ tos. De esta manera escribió para 
reza, a los contrastes tímbricos y ex­ Luigi Tomasini los cuatro concier­
presivos, al virtuosismo y al luci­ tos violinísticos a los que han que-o 
miento de la melodía. dado reducidos los nueve que, en 

De los cuarenta y cinco tríos es­ principio, se le atribuian. En cuanto 
critos por Haydn, tres de ellos fue­ al primero de ellos, se trata de una 
ron pensados para piano, flauta y música joven para un intérprete ado­
violoncello -los programados en el lescente. El estilo, aún inmaduro, 
ciclo Haydn-. Esta disposición que acusa grandes influencias del barro­
hoy puede parecer poco común, era co italiano. 
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En el curso 1981-82, 36.211 asistentes 

«RECITALES PARA JOVENES» 
EN MADRID Y CASTELLON 

Con nuevos intérpretes, y en tres modalidades distintas, se tntctaron 
en octubre pasado los «Recitales para Jóvenes» de la Fundación Juan 
March en Madrid, que se desarrollan tres veces por semana, por las 
mañanas, a las 11,30 horas, y a los que asisten grupos de alumnos de 
colegios e institutos, de los últimos cursos de bachillerato, previa solicitud 
de los centros a la Fundación. Desde el día 9 de noviembre, esta 
serie musical se ofrecerá en Castellán, organizada por la Fundación Juan 
Marcñ y el Conservatorio Provincial de Música de dicha capital. 

Durante el primer trimestre del presente Curso, estos «Recitales para 
Jovenes» en Madrid se dedican a tres modalidades: dúo de violoncetlo y 
piano (los martes), orquesta de cámara (los jueves) y piano (los viernes). 
Son intérpretes los dúos que forman María Macedo y Encarnación Fer­
nández Ortega, y Rafael Ramos y Josep Colom; la Orquesta de Cámara 
«Ars Nova» bajo la direccián de Sabas Calvillo; y el pianista Guillermo 
González. 

Como es habitual en esta serie de 
Recitales para Jóvenes de la Funda­
ción, un crítico musical realiza una 
introducción oral a las distintas obras 
y compositores del programa, a fin 
de que los jóvenes comprendan y 
aprecien mejor la música clásica. 
Los recitales de violonceIlo y piano 
son comentados por Andrés Ruiz 
Tarazona, Premio Nacional de la 
Crítica Musical en 1980; los concier­
tos de la Orquesta de Cámara «Ars 
Nova» son explicados por Alfredo 
Aracll; y el crítico y académico An­
tonio Femández-Cid realiza los co­
mentarios a los recitales de piano. 

PROGRAMA E INTERPRETES, 
EN MADRID 

Las «Variaciones sobre un tema 
de Haendel», deBeethoven: la «Ro­
manza sin palabras» Op. 109 en Re 
Mayor, de Mendelssohn; «Elegía», 
de Gabriel Fauré; y «Cantos de Espa­
ña», 'de J. Nín, integran el programa 
del recital de violoncelIo y piano que 
ofrecen cada martes Maria Mac:edo, al 
violan cello , y la pianista Encama­
ción Femández, con comentarios de 
Andrés Ruiz Tarazana. María Mace­
do estudió en el Conservatorio de 
Oporto (Portugal) y posteriormente 
en París y Ginebra. Tras permanecer 
tres ail.os en Estados Unidos, en la 
Universidad de Indiana en Blooming­
ton, como asistente de Janos Star­
ker, radica en España, dedicada a la 
enseil.anza y a la difusión de la 
música de cámara. 

En el Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid realizó su ca­
rrera musícal la pianista Encarnación 
Fernández. Ha sido galardonada con 
diversos Diplomas de Honor en con­
cursos nacionales e internacionales y 
ha actuado como solista por España 
y Francia. Actualmente es profesora 
de piano en el Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid. 

El cellista Rafael Ramos y el pia­
nista Josep Colom ofrecerán tam­
bién recitales para estos dos instru­
mentos durante este primer trimes­
tre, con un programa integrado por 
piezas de F. Couperin, Beethoven, 
Villa-Lobos y Cassadó. Rafael Ra­
mas es Primer ViolonceIlo Solista de 
la Orquesta Nacional de España. Jo­
sep Colom, barcelonés, que estudió 
en París, ha sido galardonado con 
los primeros premios en diversos 
concursos nacionales e internacionales. 

El programa que ofrece los jueves 
la Orquesta de cámara «Ars Nova» 
está integrado por la «Suite de Dan­
zas de Dido y Eneas», de PurceIl, 
la «Sonata n. o l para cuerdas», de 
Rossini, «Melodías Elegiacas Op. 34», 
de Grieg, y «Danzas Rumanas», de 
Bartok. «Ars Nova» nació en 1970 
como Coro de Cámara, bajo la di­
rección de Sabas CalvUlo Velasco. 
En 1980 éste y Victor Pablo Pérez 
reúnen a un grupo de instrumentis­
tas y amplían el grupo formando la 
Orquesta de Cámara, habiendo par­
ticipado desde entonces en numero­
sos festivales espail.oles. Su director 
y fundador, Sabas Calvillo, es des­
de hace cuatro años Subdirector del 
Coro Nacional de España. Ha diri­
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R O I AUS J.u IttU 

para 
JOVI!NES 

Recital. di! 

gido la Joven Orquesta de Cámara, 
la Sinfónica de Asturias y la Filar ­
mónica de Madrid y, en la actuali­
dad, es profesor de concertación en 
la Escuela Superior de Canto de 
Madrid. 

Obras de Beethoven (<<Sonata» Op. 
49 n. o 2), Chopin (<<Vals» y «Bala­
da» n. o 1), Scriabin (Dos Estudios, 
Op. 8), Ernesto Halffter (dos Dan­
zas) y Albéniz (El Puerto, de la 
«Suite Iberia»), componen el progra­
ma del recital que ofrece cada vier­
nes el pianista tinerfeño Guillermo 
GonzáIez, Catedrático de Piano del 
Conservatorio Superior de Música de 
Madrid. Formado en este centro, 
con José Cubiles, y en el Conserva­
torio de París, con Vlado Perlemuter 
y Marcelle Reuclin, ha obtenido no­
tables premios en concursos interna­
cionales y ha actuado como solista 
con numerosas orquestas. 

RECITALES DE PIANO, 
EN CASTELLON 

Durante el presente Curso y a par­
tir del 9 de noviembre, la Funda­
ción desarrolla también «Recitales 
para Jóvenes » en Castellón, que se 
celebrarán, con el mismo criterio 
que los de Madrid, en el salón de 
actos del Instituto Francisco Ríbalta 
de esa capital, los martes, a las 11,30 
horas. Están organizados en colabo­
ración con el Conservatorio Provin­
cial de Música' de Castellón y se 
dedican a recitales de piano a cargo 
del valenciano Perfecto Garcia Chor­
net y Maria José Domínguez Ardit, 
quienes actuarán de forma alterna­
da, En cada ocasión, realiza la expli­
cación oral el Director del Conserva­
torio Provincial de Castellón, Juan 
Ramón Herrero LJido. 

Perfecto GarCÍlI Chornet ofrecerá 
un programa con piezas de Mateo 
Albéniz, Enrique Granados, Isaac 
Albéniz, Chopin y Liszt; y Maria 
José Domínguez Ardít interpretará 

obras de Rachmaninoff, Chopin, 
Schubert, Mompou, Isaac Albéniz, 
Palau y Granados. 

Perfecto Garcia Chornet, valen­
cíano, es catedrático numerario del 
Conservatorio Superior de Música de 
Valencia y, entre otros premios, 
cuenta con la Medalla de Oro del 
Conservatorio de Brno (Checoslova­
quia) y otros galardones obtenidos 
en concursos nacionales e interna­
cionales. 

Maria José Dominguez Ardit ha 
trabajado con Garcia Chornet en el 
citado Conservatorio de Valencia y 
actualmente es Profesora de Piano 
en el de CasteIJón. 

BALANCE DEL PASADO CURSO 

Un total de 36.211 chicos y chi­
cas asistieron a los 123 «Recitales 
para Jóvenes » que organizó o pro­
mocionó la Fundación Juan March 
durante el curso 1981-1982, en Ma­
drid, Badajoz, Córdoba y Palma de 
Mallorca. En Madrid fueron ofreci­
dos por dos dúos de violín y piano 
(W1adimiro Martín-Juan Antonio Al­
varez Parejo y Pedro León-Julián 
López Gimeno) con comentarios a 
cargo de Andrés Ruiz Tarazona; por 
la Orquesta de Cámara «Santa Ce­
cilia», dirigida por Mercedes Padilla, 
con explicación de Jacinto Torres; y 
por Josep Colom y Ricardo Reque­
jo, quienes actuaron de forma alter­
nada, con recitales para piano. Los 
comentarios de estos últimos los rea­
lizó Antonio Fernández-Cid. 

De noviembre 1981 a mayo 1982, 
se celebraron 17 Recitales para Jóve­
nes en Badajoz, en la Caja de Aho­
rros, con la colaboración del Con­
servatorio Profesional de Música de 
esa capital. Cinco de ellos fueron 
dúos de violoncello y piano, por Jo­
sé María Redondo y Joaquín Parra, 
y los doce restantes, recitales de pia­
no de Esteban Sánchez. El profesor 
y musicólogo Emilio González Ba­
rroso realizó los comentarios. 

Finalmente durante el curso pasa­
do, la Fundación colaboró también 
con el Conservatorio Superior de 
Música de Córdoba y con la Conse­
Ilería de Educación y Cultura del 
Consell General e Interinsular Ba­
lear. en la organización de diez reci­
tales de canto y piano en otros tan­
tos Institutos de Enseñanza Media 
de la provincia cordobesa, y en siete 
conciertos -con diversas modalida­
des e intérpretes- desarrollados en 
Palma de Mallorca. 
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«CONCIERTOS DE MEDIODIA» 
EN NOVIEMBRE 
•	 Recitales de percusión, canto, 

guitarra y laúd 

La percusión, la música vocal con 
órgano, la guitarra y el laúd serán 
las modalidades de los tres «Con­
ciertos de Mediodía» del mes de no­
viembre, en la Fundación Juan March, 
que se celebran los lunes a las do­
ce de la mañana. El dia 15, el per ­
cusionista y compositor Enrique Llácer 
«Regoli» ofrecerá un recital en esta 
modalidad con obras suyas y de 
Schinstine, J. D'Angelo y W. Krafl. 
El 22 habrá un recital de canto y ór ­
gano, a cargo de la soprano Maria 
Fuencisla Martin y el organista Maxi­
mino Zumalave, que interpretarán pie­
zas de Bach, César Franck y Max Re­
ger. Finalmente, para el 29 de no­
viembre está programado un recital 
de laúd y guitarra a cargo de Oc­
tavio Lafourcade. 

Enrique Uácer «Regoli» es profesor 
de Percusión en el Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid y, 
desde 1972, profesor titular de la 
Orquesta Nacional de España. Ha 
actuado con otras orquestas impor­
tantes, entre ellas la Filarmónica de 
Berlín, bajo la dirección de Van Ka­
rajan. Autor de numerosas composi­
ciones , ha cultivado notablemente el 
Jazz, habiendo actuado en este tipo 
de conciertos con los músicos más 
destacados . 

La soprano Maria Fuencisla Mar­
tin estudió en Sevilla, en Viena y 
en la Escuela Superior de Canto de 
Madrid. Ha partlcipado en diversos 
Festivales musicales españoles e in­
ternacionales, asi como en diversas 
capitales europeas. 

Maximino Zumalave, organista cu­
bano establecido en España, fue se­
gundo director de la Capilla de Mú­
sica de la Catedral de Santiago de 
Compostela. Actualmente dirige el 
Coro Universitario y es profesor en 
el Conservatorio de Música de dicha 
capital. 

Octavío Lafourcade, chileno, estu­
dió en su país natal y en Canadá 
y posteriormente en España, con Jo­
sé Tomás y José Luis Rodrigo. Ha 
actuado en diversos países america­
nos y europeos. 

Desde que se inició la serie de 
«Conciertos de Mediodía», en abril 
de 1978, hasta hoy, la Fundación 
Juan March ha organizado un total 
de 126 conciertos con distintas mo­
dalidades e intérpretes, en su sede, 
en Madrid, y en Valencia, con la 
colaboración del Conservatorio Su­
perior de Música de esa capital. 

Los «Conciertos de Mediodía» son 
de acceso libre y permiten la entra-o 
da o salida de la sala en los inter­
valos entre las distintas piezas . 

«TRIBUNA DE JOVENES COMPOSITORES»
 

• 
La Fundación Juan Marcb 

ha editado en casete el 
concierto de la Primera 

«Tribuna de Jóvenes 
Compositores», celebrado 

el 26 de mayo de 1982, 
con las obras de 

A. Aracil, F. M. Balboa, 
B. Casablancas, J. Fernández 

Guerra, P. Guajardo, A. Núñez, 
M. A. Roig-Francoli y 

M. J. Seco, interpretadas por 
el Grupo Koan. La edición ha 

sído distribuida a 
conservatorios y otros 

centros musicales. 
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PUBLicaCionesJ('--------- ­
CASTILLA LA NUEVA 1, 
NUEVO VOI.JIJMEN DE 
«TIERRAS DE ESPAÑA» 
•	 Ha sido redactado por los 

profesores Azcárate, López 
Gómez y Fernández Alvarez 

Próximamente va a aparecer Castilla la Nueva l, el primero de los 
dos volúmenes dedicados a esta región, dentro de la colección «Tierras de 
España», que editan la Fundación Juan March y Editorial Nogu er, y 
cuyo contenido fundamental es el estudio del arte de las distintas re­
giones españolas, precedido de amplias introducciones de car ácter geogr á­
fico, histórico y literario. Castilla la Nueva / es el d écimotercer volumen 
de esta colección, que se inició en 1974. Los doce anteriores se de­
dicaron a Andalucía (dos volúmenes), Aragán, Asturias, Baleares, Cas­
tilla la Vieja y León (dos volúmenes), Cataluña (dos volúmenes) , Extre­
madura, Gaiicia y Murcia. 

La colección «Tierras de España», fía e Indices), 402 ilustraciones en co­
ha sido preparada por una Comisión lor y blanco y negro, y 8 mapas y grá­
Coordinadora. Los textos son redac­ ficos. A continuación ofrecemos un 
tados por más de 60 especialistas. breve resumen del estudio de arte 
Cuenta con 8.000 ilustraciones, en realizado por José María Azcárate, 
color y blanco y negro, la mayoría asi como algunas opiniones de los 
expresamente realizadas para estos restantes autores, en sus respectivas 
volúmenes. áreas, geográfica e histórica . 

Castilla la Nueva I, consta, al 
igual que los demás volúmenes de la 
colección, de un cuerpo de Arte, 
que ha sido redactado por José Ma·­ ARTE 
ría de Azcárate, catedrático de His­
toria del Arte Medieval, Arabe y 
Cristiano de la Universidad Complu­ Por su	 delimitación geográfica,tense, y de Introducciones Histórica Castilla la Nueva posee unas condi­y Geográfica, redactadas, respectiva­ ciones,	 ya desde los inicios, que lamente, por Manuel Femández Alva­ permiten desarrollar una cultura de rez, catedrático de Historia Moderna enlace entre el Atlántico y el Medi­de la Universidad de Salamanca y terráneo, una cult ura propia de pais Antonio	 López Gómez, catedrático de paso y unión entre Europa y Afri­de Geografía de la Universidad Au­ ca. La importancia de esta zona cen­tónoma de Madrid. La Introducción tral desde tiempos remotos se deduce Literaria	 que incluye esta colección de los	 abundantisimos restos de laserá recogida en el segundo volumen cultura del Manzanares -la «capitaldedicado a esta región. El estudio del Cuaternariou-> , fechados haciade Arte	 que ha escrito el profesor el año	 200.000 a. J. C., que haceAzcárate para el primer volumen que Castilla la Nueva · sea la transmi­abarca desde los tiempos prehistóri­ sora a Occidente de la cultura medi­cos hasta el siglo XVI. terránea cuya más bella expresión es 

Castilla la Nueva / tiene un total el vaso campaniforme. 
de 352 páginas (con Notas, Bibliogra- Englobada en la cultura celtibéri­
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ca, tras las invasiones de los celtas, obras importantes de comienzos del 
y romanizada después, será testigo siglo son el sepulcro del cardena! 
de excepción de la cultura visigoda, Mendoza y el retablo mayor de la 
con Toledo como capital. En Toledo Catedral de Toledo, que marcan una 
se producirá la integración de la cul­ pauta que será nota distintiva de la 
tura castellana cristiana medieval, el escultura renacentista a lo largo del 
pasado visigodo y la cultura islámi­ XVI. La obra de Berruguete en To­
ca . En toda la Edad Media, Toledo ledo marcará el camino a seguir en 
será la base del arte mudéjar y el la escultura de Castilla la Nueva: en 
núcleo que mantendrá las huellas del el segundo y tercer cuarto del siglo, 
islamismo. Así, llegados al siglo XII, a! tiempo que crea un taller de im­
en esta capital conviven junto a mo­ portancia capital para las otras es­
numentos islámicos, iglesias mozára­ cuelas castellanas y andaluzas, hace 
bes, obras cristianas que mantienen el retablo de Santa Ursula en Tole­
las formas románicas y construccio­ do, el sepulcro del cardenal Tavera 
nes que anuncian la iniciación del 
gótico, influidas más directamente 
de Europa. 

En 1226 se coloca la primera pie­
dra de la Catedra! de Toledo, uno 
de los monumentos más bellos del 
gótico de nuestro país, y a la que 
Azcárate dedica un amplio espacio 
en el volumen . A partir de mediados 
del siglo XIII, es ya esencial la in­
troducción de las formas y técnicas 
de la arquitectura gótica, cuyos ele­
mentos se funden con otros islámi­
cos. Hacia mediados del siglo XV 
el panorama evolutivo de la arqui­
tectura toledana se trunca con la in­
troducción de las formas flamígeras 
flamencas, dando origen al estilo 
hispano-flamenco, que integra dichas 
formas con las del mudéjar, y gue 
tiene en Juan Guas su más caliñ­
cado representante. Guas dirigirá en 
esta región los monumentos más re­
presentativos de este estilo: el bellí­
simo castillo de El Real de Manza­
nares (Madrid) y el fastuoso Palacio y participa en la bellísima sillería del 
del Infantado de Guadalajara, Su coro de la Catedral. Son destacables
obra más lograda es quizá el Con­ también los talleres de la catedral de 
vento de San Juan de los Reyes de Cuenca, con la obra de Diego de
Toledo. Tiedra. 

Castilla la Nueva desempeña un En la pintura, se da un gran im­
papel esencial en la configuración pulso y desarrollo del estilo hispano­
del plateresco hispánico. Se percibe flamenco hasta bien entrado el siglo 
un sincretismo muy característico en XVI, aunque siempre manteniendo 
el que las formas y estructuras gó­ la inspiración en la tradición cristia­
ticas se engalanan con motivos rena­ na medieval. Una clara obsesión por 
centistas italianos según una estética la perspectiva y por los estudios de 
enraizada en el rnudejarismo medie­ la luz como creadora de espacios, y 
val. De la fase inicial de la arquitec­ una tendencia al rico cromatismo 
tura plateresca sobresale el Hospital son característicos de la pintura re­
de Santa Cruz de Toledo y la Sala nacentista de la región, cuyas figuras 
Capitular de la catedral toledana . El más relevantes, además de El Greco 
maestro más representativo del triun­ -el más importante pintor de todo 
fo de las formas italianas es Alonso el siglo- son Juan de Borgoña y
de Covarrubias. A mediados del si­ Juan de Correa del Vivar. 
glo XVI se imponen las formas ar­ Importante también en Castilla la 
quitectónicas renacentistas italianas. Nueva es, dentro de las Artes Apli­
La construcción del monasterio de cadas, la rejería, cuyo centro princi­
San Lorenzo de El Escorial represen­ pal es Toledo. De gran interés es 
ta el triunfo del estilo estrictamente igualmente la cerámica, cuyo gran
desornamentado. centro artistico del momento es Ta­

En cuanto a la escultura, dos lavera de la Reina. 
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GEOGRAFIA
 

Se abre este volumen primero de 
Castilla la Nueva con una Introduc­
ción Geográfica, a cargo del catedrá­
tico de Geografia de la Universidad 
Autónoma de Madrid Antonio Ló­
pez Gómez, quien traza un panora­
ma del medio natural de la región, 
en su contexto y evolución demográ­
fica y económica, hasta nuestros 
días. Este estudio aborda la geogra­
fía de Castilla la Nueva desde el es­
pacio tradicional, es decir, incluyen­
do a la provincia de Madrid y ex­
cluyendo a la de Albacete, y no se­
gún la actual ordenación autonómi­
ca, que engloba las provincias de 
Toledo, Ciudad Real, Cuenca, Gua ­
dalajara y Albacete bajo el nombre 
de Castilla-La Mancha. 

«La aglomeración de Madrid y su 
contorno -opina López Gómez­
concentra más del 70 por 100 de la 
población de Castilla la Nueva, aun­
que es probable que esta macrocefa­
lia se atempere en el futuro. Ya ac­
túa hoy en contra la crisis general; 
esperemos tamb ién que una racional 
política de ordenación territorial y 
urbana vitalice las pequeñas ciudades 
y las campiñas, estableciendo la ne­
cesaria armonía entre la región y la 
metrópoli. » 

Una región esencialmente agraria , 
de anchos secanos cerealistas, viñe­
dos y olivares, con regadíos en las 
vegas y ganaderia dominante en las 
sierras; con pequeños pueblos en la 
zona septentrional y grandes en la 
meridional; a todo lo cual se super­
pone la cornpeja urbe madrileña con 
su extensa área suburbana inmedia­
ta. . y un clima mediterráneo conti ­
nental de veranos secos y cálidos e 
inviernos fríos, son algunas de las 
características que definen a Castilla 
la Nueva. Un estud io del desarrollo 
urbano y demográfico de Madrid, 
desde que surgiese, en el siglo XI, 
como fortaleza musulmana, hasta su 
estado actual, son objeto de especial 
atención, por parte del autor, en el 
presente volumen . 

HISTORIA
 

«Castilla la Nueva da a España 
un sentido de unidad tanto en lo 
politico, como en lo religioso y cul­
tural , y es ésta una de las notas más 
relevantes que la caracterizan a tra­

vés de los 'siglos», señala en la In­
troducción Histórica el catedrático 
de Historia Moderna de la Univer­
sidad de Salamanca, Manuel Fernán­
dez Alvarez ; y ese carácter de centro 
aunador de voluntades, a escala na­
cional, está precisamente -afirma el 
autor- «en su posibilidad de con­
trarrestar las fuerzas centrifugas, de 
servir de puente entre Castilla la 
Vieja y Andalucía, entre Extremadu­
ra y Levante. En buena medida, 
Castilla la Nueva contribuye eficaz­
mente al quehacer trabado del hom­
bre hispano a lo largo de su his­
toria ». 

En torno a los avatares de ese 
protagonismo de Castilla la Nueva 
en la historia de España gira el es­
tudio del autor. Protagonismo 
que se inicia con los visigodos, 
cuando España deja de ser provin­
cia del Imperio Romano para con­
vertirse en reino, en Estado nacio­
nal, cuya capital politica y religiosa 
es Toledo. Frontera de la cristian­
dad, bajo el dominio musulmán, re­
surge como baluarte del poderío 
cristiano tras su conquista por Al­
fonso VI. Una serie de hitos jalo­
nan desde entonces la importancia 
de su trayectoria histórica, cifrada 
en Toledo , capital del reino, hasta 
que Felipe 1I la fije en Madrid : en 
Toledo se crea la Escuela de Tra ­
ductores, que tan destacado papel 
ejerció en la evolución cultural, no 
ya de España. sino de toda Europa; 
y, más tarde, esa capital protagoni­
zará algunos de los capítulos prin­
cipales de las Comunidades de Cas­
tilla (la primera revolucíón moderna 
que enfrenta al poder urbano contra 
la Corona); la Universidad de Alcalá 
de Henares, a instancias de Cisne­
ros , será el primer hontanar del eras­
mismo español; y finalmente , Ma­
drid, Villa y Corte de los Austrias 
desde 1561, es el foco principal al 
que afluyen, junto a grandes hom­
bres de la tierra (Cervantes), otros 
ilustres representantes del Siglo de 
Oro español : cordobeses como G ón­
gora, sevillanos como Velázquez, 
montañeses como Calderón... Casti­
lla la Nueva será también la que dé 
el impulso de signo reformista en el 
siglo XVIlI y Madrid , por obra de 
Carlos Il l, se convierte en una ciu­
dad moderna y en capital financiera 
de la nación. Un papel a escala na­
cional. Este es el que, en opin ión del 
autor , debe saber representar con ti­
no Castilla la Nueva, para lograr la 
«perdurabilidad de los valores bási­
cos unitario s, sin atentar por ello a 
la rica gama con que se esmalta la 
variopinta España regional ». 
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NUEVOS TITULaS DE 
«SERIE UI\IIVERSITARIA» 

Seis nuevos titulos se han incorporado últimamente a la Colección 
«Serie Universitaria » editada por la Funda ción, en la cual se incluyen 
resúmenes amplios de algunos estudio s e investigaciones llevados a 
cabo por los becarios de la Fundación y aprobados por los distintos 
Departamentos. Los resúmenes son realizados por los propios becarios 
a partir de las memorias originales de sus trabajos, las cuales se 
encuentran en la biblioteca de la Fundación . Los nuevos títulos de 
esta Serie que se reparten gratuitamente a imvestigadores, bibliotecas 
y centros especializados de toda España, son: 

179. José Romera Castillo. 
La poesia de Hernando de Acufla. 
(Beca España 1980. Literatura y Filología). 

180. José Manuel Moreno Rodríguez. 
Estudios ecológicos en jarales (ecistion laurifolii»]: variación 
anual de algunos factores del entorno y manifestaciones fe­
nológicas. 
(Beca España 1979. Biología.) 

181. Manuel Bemal Rodríguez, 
Cultura popular y Humanismo: Estudio de la 'Phtlosophia 
vulgar' de Juan de Mal Lara. 
(Beca Espa ña 1980. Literatura y Filología). 

182. MIquel Pons VaIlés. 
Estudios espectroscópicos de fosfollpidos polimerizabtes. 
(Beca extran jero 1979. Química) . 

183. Víctor José Herrero Ruiz de Loizaga. 
Estudio de reacciones qulmicas por haces moleculares. Aplica­

ción a la reacción C2H,Br + K -. BrK+ C2H,.
 
(Beca España 1979. Química) .
 

184. Enrique Morán Aláez. 
La evolución demográfica en España: un test de la teorla de 
la respuesta multifásica de K. Davis. 
(Beca extranjero 1979. Ciencias Sociales). 

DOS NUEVOS CUADERNOS BmLIOGRAFICOS 
Han aparecido los Cuadernos Estos trabajos se presentan en 

Bibliográficos números 28 y 29 forma de fichas catalográficas. 
con información sobre 53 traba­ En ellas, además de registrar los 
jos de carácter científico realiza­ datos sobre la memoria o infor ­
dos por becarios de la Fundación me final, autor, especialidad, año 
y aprobados por los distintos De­ de concesión de la beca y fecha 
partamentos. El Cuaderno n. o 28 de aprobación de la memoria, se 
contiene información sobre 19 tra­ incluye un resumen o «abstraer» 
bajos : 8 de Derecho, 3 de Econo­ de su contenido. Mediante estos 
mía, 7 de Ciencias Sociales y I Cuadernos la Fundación hace lle­
de Comunicación Social. El Cua­gar a pro fesionales y especialistas 
derno n. o 29 recoge 34 trabajos: científicos una información suma­
6 de Matemá ticas, 6 de Química, ria de unos trabajos que están a 
12 de Biología y 10 de Medicina, disposición del público en la Bi­
Farmacia y Veterinaria . blioteca de la institución. 
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( eSTUDIOS e InVeSTIGOClones) 

FINANCIACION DE I.lA 
INVESTIGACION EN ESPAÑA 
•	 Intervención del Director Gerente de la Fundación 

Juan March en la Universidad de Santander 

En el X Congreso de la Sociedad Española de Bioquímica, celebrado 
en la l 'r iversidad de Santander, del 22 al 24 de septiembre y en el cual 
participaron numerosos científicos españoles y extranjeros, se organizó uno me­
sa redonda sobre «la financiación de la investigación científica en España» 
en la que intervino el Director Gerente de la Fundación Juan March, 
José Luis Yuste Grijalba. Ofrecemos un resumen de dicha intervención. 

sabido que los recursos finan­E s 
cieros aplicados a la investigación 

en España son muy bajos. dos veces 
menos de lo que correspondería al 
nivel económíco de nuestro país . Pe­
ro para llegar a obtener mejores do­
taciones habría que empezar por fi­
jar mejor los objetivos a conseguir. 
Para ello hay que tener presente que 
la investigación cient ífica y técnica 
está íntímamente ligada a la política 
econ ómica general y que debe estar 
estrechamente relacionada con los 
intereses inmediatos de la sociedad. 
Sin embargo, en España la investi­
gación científica está en gran medida 
desconectada del entorno social y 
-como afirma el reciente informe 
OPI (Organismos Públicos de Inves­
tigación)- la investigación «no se con­
cibe como un subsistema de la po­
lítica económica, sino como una ac­
tividad en la que el llamado progre­
so de la ciencia es un fin en sí 
mismo». Para justificar mejores do­
taciones económicas necesitamos es­
forzarnos en superar estos esquemas. 
Esto es tanto más urgente cuanto 
que la escasa y desigual financiación 
es, quízá, el principal problema plan­
teado a la investigación. 

La definición de los objetivos a 
conseguir resulta de tres considera­
ciones previas. Primera: la universali­
dad de la ciencia. Un descubrimiento 
efectuado en un laboratorio de cual­
quier país obliga a corregir resulta­
dos a todos los laboratorios del 
mundo que trabajen en el mismo 
campo. Segunda: una de las causas de 
la dependencia de unos paises respecto 
de otros es su diferente capacidad de 
innovación científica. La industria 
farmacéutica, la informática, la ae­
ronáutica, la militar, etc ., están ba­

sadas, en el mundo entero, en pa­
tentes internacionales . Quien produ­
ce estas patentes domina y quien ca­
rece de ellas es colonizado. Tercera: 
para que en un país existan progra­
mas de investigación aplicados a des­
cubrimientos útiles, se ha de contar 
con un cierto desarrollo de la inves­
tigación básica, que no persigue ver­
dades de utilidad económica, sino 
verdades demostrables, a secas. 

TRES OBJETIVOS 

Si aceptamos estas tres premisas, 
convendremos en sus correlativas 
conclusiones: en España hay que de­
jar de hacer falsa ciencia, hay que 
apoyar la innovación tecnológica y 
hay que sostener la investigación bá­
sica. Al logro de estos objetivos debe 
aplicarse la financiación disponible. 

Ciencia competitiva 

En un período de crisis econorm­
ca tan profunda como la actual, los 
recursos económicos disponibles pa­
ra investigación científica y técnica 
probablemente van a seguir siendo 
escasos, ya que la crisis reduce la ca­
pacidad de inversión de la empresa 
privada y dirige las prioridades eco­
nómicas del Estado hacia necesida­
des perentorias (paro, vivienda, sani­
dad, seguridad social, educación, etc.). 
De ahí que haya que tener sumo 
cuidado con la administración de 
esos recursos, evitando que se apli­
quen a montajes pseudo-científicos. 
Hay que favorecer la investigación 
de calidad, donde quiera que se rea­
lice; y, correlativamente, hay que de­
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jar de financiar la falsa investiga­
ción, la que no se plasma en publi­
caciones solventes . Hay que abando­
nar los criterios proporcionales en la 
distribución de los fondos disponi­
bles y ap licar criterios valorativos 
que primen a los buenos equ ipos y 
desan imen a los mediocres. Hay que 
alentar a los que trabajan bien y 
hay que obstaculizar a los desapli­
cados. Hay que esforzarse, en suma, 
en evitar la asignación indiscrimina­
da de los fondos disponibles. 

Innovación tecnológica 

En apoyo de la innovación tecno ­
lógica hay que llamar al capital pú­
blico y al privado. En este punto. 
la investigación ha de ponerse al ser­
vicio de los objetivos socioeconómi­
cos de la nación, y financiarse con 
cargo a los recur sos asignados para 
obtener estos objetivos. La econo­
mía española es, en materia de asis­
tencia técnica , muy dependiente del 
exterior, lo cual grava nuestra balan­
za de pagos, frena nuestras exporta­
ciones y reduce la capacidad de des­
arrollo de muchos sectores product i­
vos. En el modo y medida en que la 
investigación propia libre a nuestra 
economía del pago de royalties, fa­
vorezca las exportaciones , reduzca 
las importaciones, o promueva la ex­
pansión de sectores o territorios atra­
sados, debe ser apoyada con firmeza 
por la industria nacional. Corres­
ponde al Estado trazar los corres­
pondientes programas de investiga­
ción aplicada y planificar su desarro­
llo mediante medidas de inversión , 
fomento y concertación con las em­
presas inte resadas . A éstas corres­
ponde también efectuar libremente 
las inversiones en investigación que 
vengan a beneficiar , a medio y largo 
plazo, sus cuentas de resultados. 

Investigación básica 

Finalmente, y en todo caso, se ha 
de sostener un nivel apropiado de 
investigación básica, escuela máxima 
de formac ión de científicos. La Uni­
versidad juega aqui un papel impor­
tante, en su función de ampliar los 
conocimientos sin pretensiones de 
aplicación especifica. La financiación 
de la investigación básica debe re­
sultar de los presupuestos corrientes 
de la Universidad, aunque ten iendo 
presente que su prin cipal función es 
la docente y que la investigación de­
be reservarse al pro fesorado que de­
see ejercitarla (al adecuado nivel de 
calidad) y al alumnado del tercer ciclo. 

SENTIDO DE LAS REFORMAS 

Nadie duda hoy en Europa que, a 
falt a de petróleo, su prosperidad fu­
tura depende de su capacidad de in­
nova ción tecnológica. Asumamos 
nosotros también ese propósito. La 
capacidad intelectual , la imaginación 
y la disposición para el trabajo de 
nuestros investigadores no es inferior 
a la de otros países más avanzados. 
Los muchos centenares de graduados 
que la Fundación Juan March ha 
tenido como becarios en muchos de 
esos paises, empezando por los U.S.A., 
me permiten afirmarlo con completa 
seguridad . Tenernos, pues , lo princi­
pal. Nos falta saber determinar 
nuestras conveniencias y prioridades 
y contar con una mejor organiza­
ción. Cabe preguntarse, por tanto, 
cuál debe ser el sentido de las refor­
mas que habría que practicar para 
Que los recursos económicos asigna ­
dos encuentren ópt ima aplicación. 

La ciencia y su organización están 
al servicio de los objetivos naciona­
les. La investigación no es sólo una 
búsqueda individual de nuevos cono­
cimientos, sino una actividad intelec­
tual que, por estar financiada por la 
sociedad en su conjunto - sector pú­
blico y sector privado-, debe estar 
comprometida con los objetivos de 
progreso que la sociedad se propon­
ga conseguir. En sociedades demo­
cráticas como la nuestra, la ade­
cuada financiación del trabajo de 
los investigadores depende de su gra­
do de coincidencia con los objetivos 
deseados por la sociedad. Si la coin­
cidencia es grande, la financiación 
encontrará mayores just ificaciones y 
facilidades que si el divorcio se pro­
duce. Por ello . la comunidad cienti­
fica debe procurar que la sociedad 
comprenda la necesidad del trabajo 
que realiza, la utilidad social de sus 
resultados e incluso lo azaroso de 
los mismos . Moti var a la sociedad 
constituye asi la mejor manera de 
asegurar la financiación de la investi­
gación científica. 

Administrar mejor, ahorrar más, 
evitar duplicaciones, organizar cir­
cuitos Iinancieros rápidos y comple­
tos, evitar los tiempos muertos. po­
ner la financiación al servicio de la 
investigació n y no al revés, etc.: to­
das las reglas de una gestión ágil, 
flexible y ef icaz de los recursos fi­
nancieros son aplicables a las estruc­
turas invest igadoras. La racionaliza­
ción de las actuales estructuras po­
dría lograrse haciendo un estudio de 
la producción científica nacional, sus 
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costes, sus medios materiales y per­
sonales, sus tendencias y sus resulta­
dos ; y poniendo ese estudio en com­
paración con el programa socioeco­
nómico nacional a medio y largo 
plazo. De la comparación se obten­
dría el reajuste de aquella produc­
ción científica a las necesidades y 
particularidades españolas, median­
te la elaboración de los correspon­
dientes programas 1+ D. Estos ha ­
brian de ejecutarse competitivamen­
te, dotando de autonomía a los Cen­
tros, ofreciéndoles incentivos por el 
cumplimiento de los programas y 
aprovechando económicamente los 
resultados que se consigan. La auto­
nomía de los Centros es fundamen­
tal, sin perjuicio de la inspección y 
evaluación de los resultados . La li­
bertad de elegir -y de acertar o 
equivocarse- debe ser estimulada 
dentro del plan general. La organi­
zación burocrática deberia estar al 
servicio de la ejecución de esos pro­
gramas 1+ D, coordinando a todos 
los Organismos Públicos de Investí­
gación y manteniendo una doble 
banda de relaciones activas : con las 
empresas y con la Universidad. Ello 
requiere como condición necesaria 
una política estable, fijada para me­
dio y largo plazo. 

PAPEL DE LAS FUNDACIONES 

La contribución financiera de las 
Fundaciones a la investigación cien­
tifica es, cuantitativamente, reduci­
da , porque así lo son sus posibili­

dades reales en comparación con las 
que tiene el Estado o la Industria . 
La importancia de su contribución a 
la investigación se mide más por ni­
veles cualitativos , debido a las fun­
ciones de promoción, formación y 
estimulo que las Fundaciones desem­
peñan dentro del sistema de invest í­
gación, Apoyo a proyectos concre­
tos, formación de investigadores, 
creación y equipamiento de Centros, 
difusión y divulgación de resultados, 
detección de prioridades, contacto 
con el entorno social, neutralidad 
política , evaluación objetiva de res­
sultados, intercambio científico, se­
lección y seguimiento de proyec­
tos, etc., son los campos de acción 
propios de las Fundaciones y demás 
instituciones sin finalidad lucrativa, 
tanto en España como fuera de Es­
pana, sin que en ningún lado pue­
dan competir en volumen de inver­
sión con los organismos oficiales o 
las agencias gubernamentales. En el 
sistema de la investigación científica, 
ha dicho la OCDE acertadamente, 
las Fundaciones tienen «un papel 
ejemplar, pero demasiado limitado». 
Es obvio, desde esta perspectiva, que 
la eficacia de la financiación que las 
Fundaciones aportan a la investiga­
ción española no pueda medirse por 
cuantía, sino por los resultados que 
alcanza. Cabe decir en tal sentido 
que algunas de las reformas a intro­
ducir en la gestión del sistema de in­
vestigación española a que antes nos 
hemos referido, han sido ya experi­
mentadas positivamente por las Fun­
daciones privadas y entidades similares. 

A propuesta de la Fundación Juan March 

JESUS MARIA BOCCIO, GAI.JARDONADO 
POR IA FlJNDAOON F.VS. DE HAMBURGO 

Jesús Maria Boccio, Licenciado en Derecho y especialista en Dere­
cho Comunitario, ha obtenido, a propuesta de la Fundación Juan 
March, la Medalla de Plata «Robert Schurnan» 1982 de la Asociación 
de lhlmigos de Europa Robert Schuman. Este galardón, que concede 
la Fundación alemana F.V.S. de Hamburgo a jóvenes investigadores 
pertenecientes a países miembros del Consejo de Europa que se distin­
gan por contribuir mediante sus estudios al progreso de la causa 
europea, va acompañado de una bolsa de estudios para ampliar 
conocimientos en su especialidad en otro país europeo distinto del suyo. 

El galardonado, Licenciado en Derecho por la Universidad Com­
pluense y Diplomado en Altos Estudios Europeos por el Colegio de 
Europa, de Brujas, ha sido becado por la Fundación Juan March 
en 1982, dentro del Plan de Estudios Europeos, y prepara actual­
mente la Licencia Especial en Derecho Europeo en el Instituto de 
Estudios Europeos de la Universidad Libre de Bruselas y una tesis 
doctoral sobre 
juridicos)». 

«La constitución económica de la C.E.E. (aspectos 
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TRABAJOS 
RECIENTEMENTE se han aprobado por los TERMINADOS	 distintos Departamentos 
los siguientes trabajos finales realizados por 
becarios de la Fundación, cuyas memorias 
pueden consultarse en la Biblioteca de la misma. 

Maria José Faus Da­ Centro de trabajo : 
der. Conservatorio de Mú­BIOLOGIA 
Estudio de la com­ sica de Amsterdam 
partimentación del (Holanda).

EN ESPAÑA: ciclo de la urea en 
condiciones de aci­

Maria Vilanova Bru­ dosis.
gués. DERECHOCentro de trabajo:
Estudio sobre el con­
tenido de metales di­
valentes, Zn + + y 
Ca+ +, y su papel 
estructural y funcio­
nalen mcarboxipe¡r 
tidasa A y procarbo­
xipeptidasas A de 
páncreas de cerdo. 
Centro de trabajo: 
Universidad Autóno­
ma de Barcelona. 

Isaías Zarazaga Bu­
rillo. 
Situación genética y 
conservación del to­
ro de lidia español. 
Centro de trabajo: 
Universidad de Za­
ragoza. 

EN EL EXTRANJERO: 

Luis Comudella Mir. 
Interacción entre es­
pecies de RNA de 
reducido tamaño y 
transcritos primarios 
(snRNA -hnRNA) en 
matriz nuclear de cé­
lulas eritroleucémicas 
de Friend: su reco­
nocimiento por agen­
tes de entrecruza­
miento Joto-reactivos. 

Centro de trabajo: 
The Lindsley F. Kim­
ball Research Insti­
tute, de Nueva York 
(Estados Unidos). 

London Hospital Me­
dical College (Ingla­
terra) . 

HISTORIA 
EN ESPAÑA: 

Luis Antonio Ribot 
Garcia. 
La guerra de Mesina 
(1674-78) y el poder 
hispánico en Sicilia. 
Centros de trabajo: 
Universidad de Va­
lladolid y diversas 
bibliotecas y archi­
vos españoles. 

MUSICA 
EN EL EXTRANJERO: 

Isabel Serrano Zanóo . 
Estudio de la técnica 
del violln barroco. 

ESTUDIOS E
 

EN EL EXTRANJERO: 

Jorge Caffarena La­
porta. 
Genus nunquam perito 
Centro de trabajo: 
Universidad de Frank­
furt (Alemania Fe­
deral). 

CREACION 
ARTISTICA 

EN ESPAÑA: 

Juan Ignacio Tovar 
Tovar. 
Relaciones color-su­
perficie ocupada, so­
bre estructuras de lí­
neas perpendiculares. 
Lugar de trabajo: 
Castilleja de la Cues­
ta (Sevilla). 

INVESTIGACIONES 
EN CURSO 

ULTIMAMENTE se han dictaminado por 
los asesores de los distintos Departamentos 
14 informes sobre los trabajos que actual­
mente llevan a cabo los becarios de la Fun­
dación. De ellos 10 corresponden a becas 
en España y 4 a becas en el extranjero. 
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TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 

Se han recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas publicaciones se encuentran en la Biblioteca 
de la Fundación a disposición del público, ' 
junto con todos los trabajos finales llevados 
a cabo por los becarios. 

•	 Angel Viñas. 
La primera ayuda económica norteamericana a España. 
Sep . del libro «Lecturas de Economía Española e Internacional». 
Madrid, Ministerio de Economía y Comercio, 1981, pág s. 49·90 . 
(Beca España 1979. Economía .) 

•	 Florentino García Martinez. 
-	 4Q Or Nab . Nueva síntesis .
 

«Sefarad», 1980, XL , págs. 5-25.
 
-	 4QpNah y la Crucifixión. Nueva hipótesis de reconstrucción de 

4Q 169 3·4 i, 4-8.
 
«Estudios Bíblicos», 1979-1980, vol. XXXVIII, Cuad . 3-4,
 
pág s. 221-235.
 

(Beca extranjero 1974. Teología.) 
•	 B. Vioque (A. Vioque y M. A. Albi) . 

Role of IAA-oxidase in the formation of ethylene from l-amino­
cyclopropane-l-carboxylic acid. 
«Phytochernistry », 1981, vol. 20, n. " 7, págs. 1.473-1.475 .
 
(Beca España 1979. Quimica.)
 

•	 Antonio Pla Martinez. 
- Estudio de la afinidad tiorredoxina-enzima en el mecanismo de 

activación por la luz de la fru ctosa-Ló-bisfosfatasa fotosint é­
tica. (Tesis doctoral) . 
Granada, Uni versidad, 1981. 307 pág inas. 

- Thioredoxin/fructose-I,6-bisphosphalase affinity in the enryme 
activation by the ferredoxin-thioredoxin system (en colaboración 
con Julio L ópez-Gorge). 
« Biochimica el Biophysica Acta», 1981. n.o 636 , págs. 113-\18 . 

(Beca España 1979. Biologia.) 
•	 Antonio Carcia Garcia. 

Constitutiones Concilii quart i Lateranensis una cum Commentariis 
glossatorum. 
Cittá del Vaticano, Biblioteca Apostólica Vaticana, 1981. XI,
 
518 páginas.
 
(Beca extranjero 1962. Ciencias Sagradas, Filosóficas e Históricas.)
 

•	 Antonio Arías. 
Antologia de Estudios para Violín. 
Madrid, Real Mu sical, 1982. 96 pág inas.
 
(Beca España 1961. Música .)
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ealendario
 

~RTES,2~~~~ 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violoncello y piano. 
Intérpretes: Rafael .Ramos (violon­
cello) y Josep Colom (piano). 
Comentarios: A. Ruiz Tarazona. 
Programa: Obras de Couperin, 
Beethoven, Fauré, Villa-Lobos y 
Cassadó. 
(Sólo pueden asistir grupos de alum­
nos de colegios e institutos, pre­
via solicitud.) 

MUERCOLES,3~~~ 

19,30 horas 
CICLO JOSEPH HA YDN (y IV). 
Intérpretes: Grupo de Cámara de 
la Orquesta Filarmónica de Ma­
drid. Solista: WIadimiro Martín. 
Director: Isidoro Garcia Polo. 
Programa: Concierto para violin y 
orquesta en Do mayor (Hob . VII a, 
1) y Sinfonias n. o 59 y 44. 

JUEVES, 4 ;¡¡¡¡¡¡;;;;===~ 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Música de Cámara por 
la Orquesta de Cámara «Ars Nova». 
Director: Sabas Calvillo. 
Comentarios: Alfredo Araci!. 

Programa: Obras de Purcell, Ros­

sini, Grieg y Bartok,
 
(Sólo pueden asistir grupos de alum­

nos de colegios e institutos, previa
 
solicitud.)
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Hacia una patologla molecular» (1). 
Alberto Sois: «El nivel molecular 
en Patología» . 

VIERNES, 5 ;;;;;;;;;;;;;;;;¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~= 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Guillermo González. 
Comentarios: A. Fernández-Cid, 
Programa: Obras de Beethoven, 
Chopin, Scriabin, E. Halffter y Al­
béniz. 
(Sólo pueden asistir grupos de alum­
nos de colegios e institutos, previa 
solicitud.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
Hacia una patología molecu­
lar» (11). 
Alberto Sois: «Errores metabóli­
cos innatos». 

MUERCOLES, 10 ~~;;;;;;; 

19,30 horas 
CICLO GOETHE y LA MUSI­
CA (1). ---+ 

EXPOSICION SCHWITfERS, EN LA FUNDACION 

Durante el mes de noviembre continuará en la sede de la Fun ­
dación la Exposición de Kurt Schwitters, integrada por 200 obras, 
entre óleos, collages, ensamblajes, dibujos y acuarelas, relieves y es­
culturas y otras piezas, realizadas por el artista alemán de 1916 a 
1947, un año antes de su muerte. 

La Exposición ha sido organizada con la colaboración del hijo 
del artista, Ernst Schwitters, las Galerías Marlborough, de Londres · 
y Gmurzynska, de Colonia, el Kunstmuseum de Hanover, la 
Kunstsammlung, de D üsseldorf; la Colección Thyssen-Bornernisza, de 
Lugano; y otros coleccionistas particulares. 

45 



Intérpretes: Isabel Rivas (rnezzoso­
prano) y Miguel Zanetti (piano). 
Programa: Obras de Mozart, Rei­
chardt, Zelter, Beethoven, Men­
denssohn, Franz, Brahms, Strauss 
y Liszt. 

JUEVES, 11~~~~ 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Música de Cámara por 
la Orquesta de Cámara <<Ar!; NOVIl». 

Director: Sabas CaMIlo. 
Comentarios: Alrredo Aracil. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del dla 4.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 

PRESENTACION DE 
«CASTILLA LA NUEVA 1» 
EN TOLEDO Y EN CUENCA 

El 26 de noviembre se pre­
sentará en Toledo Castilla la 
Nueva 1, nuevo volumen de la 
Colección «Tierras de España», 
que edita la Fundación Juan 
March y Noguer. El dia 19, el 
volumen se presentará en Cuenca. 
En ambos actos pronunciará una 
conferencia el profesor José 
María de Azcárate, autor del 
estudio de arte de este volumen. 

«Hacia una patología molecular»
 
(y I1I).
 
Alberto Sois: «Enfermedades mo­

leculares no hereditarias».
 

VIERNES, 12 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Reéital de plano. 
Intérprete: Guillermo González, 
Comentarios: A. Femández-Cíd, 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 5.) 

LUNES, 15 ====~ 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de percusión. 
Intérprete: Enrique L1ácer «Re­
goli». 
Programa: Obras de W. J. Schins­
tine, E. Llácer, James D'Angelo y 
W. Kraft. 

MARTES, 16 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violoncello y piano. 
Intérpretes: Maria Macedo (vio­
loncello) y Encarnación Femández 
(piano). 
Comentarios: A. Ruiz Tarazona. 

RECITALES PARA JOVENES EN CASTELLON 

En colaboración con el Conservatorio Provincial de Música de 
Castellón, y en el Salón de Actos del Instituto «Francisco Ribalta» 
de dicha localidad, se inician en noviembre Recitales para Jóvenes. 
Los días 9 y 30 actuará Perfecto Garcia Chornet, con un recital 
de piano, con obras de M. Albéniz, Chopin, Liszt , Granados e 
l. Albéniz; y los días 16 y 23, lo hará la pianista Maria José Do­
minguez, con obras de Rachrnaninoff, Schubert, Chopin y Mompou. 
Estos recitales son comentados por Juan Ramón Herrero. 
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Programa: Obras de Beethoven,
 
Mendelssohn, Faur é y Nin.
 
(Sólo pueden asistir grupos de alum­

nos de colegios e institutos, previa
 
solicitud.)
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Goethe y España» (1). 
Jaime Cerrolaza: «Goethe y su 
época». 

~ERCOLES, 17~~~ 

19,30 horas 
CICLO GOETHE y LA MUSI­
CA (11). 
Intérpretes: Manuel Cid (tenor) y 
Miguel Zanetti (piano). 
Programa: Obras de Schubert. 

JUEVES, 18~~~~ 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Música de Cámara por 
la Orquesta de Cámara «Ars Nova». 
Director: Sabas Calvillo. 
Comentarios: Alfredo Aracil. 
(Programa y condiciones de asis ­
tencia idénticos a los del dia 4.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Goethey f.spaña» (11). 
Jaime Cerrolaza: «El Fausto en la 
obra de Goethe». 

VIERNES, 19 =;:==~ 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Guillermo González. 
Comentarios: A. Fernández-Cid. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del dia 5.) 

LUNES, 22 =;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;~;;;;;;; 

12,00 horas 
CONCIERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de canto y órgano. 
Intérpretes: Fuencisla Martin (so­
prano) y MaximiDo Zumalave (ór­
gano). 
Programa: Obras de J. S. Bach , 
C. Franck y M. Reger. 

MARTES, 23 ===~ 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violoncello y piano. 
Intérpretes: Maria Macedo (vio­
loncello) y Encamación Femández 
(piano) . 
Comentarios: A. Ruiz Tarazona. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del dia 16.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Goethe y España» (I1I). 
Emilio Lorenzo Criado: «Los es­
pañoles y Goethe» . 

«ARTE ESPAÑOL 
CONTEMPORANEO», EN 
ALBACETE y ZARAGOZA 

El 7 de noviembre se clausura 
en A1bacete la Exposición de 
Arte Español Contemporáneo 
(colección itinerante de la Fun­
dación Juan March). La mues­
tra, exhibida en el Museo de 
A1bacete, ha sido organizada 
en colaboración con la Caja de 
Ahorros de Albacete. 

El 16 de noviembre la mues­
tra se inaugurará en Zaragoza, 
en la sala de exposiciones de la 
Caja de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja, con la colabo­
ración de esta entidad. En el 
acto inaugural, que se celebrará 
a las 20 horas, pronunciará una 
conferencia el escultor Pablo 
Serrano. 
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-==::::;;¡ calelldario 

MIERCOLES, 24 
19,30 horas 

CICLO GOETHE v LA MUSI­
CA (III). 
Intérpretes: Ana Higueras (sopra­
no) y Félix Lavilla (piano). 
Programa: Obras de Schubert, 
Mendelssohn, Schumann, Liszt y 
Tchaikowsky, 

JUEVES, 25 ==::;;;;;;;;;;;= 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Música de Cámara por 
la Orquesta de Cámara «Ars 
Nova». 
Director: Sabas CaMilo. 
Comentarios: Alfredo Aracil. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del dia 4.) 

19,30 boras 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Goethe y España» (y IV). 
Emilio Lorenzo Criado: «La obra 
de Goethe en España». 

EXPOSICION DE GRABADOS 
DE GOl'A, EN SAMA DE 
LANGREO l' MlERES 

El día 10 de noviembre se 
clausura en Sama de Langreo 
la Exposición de Grabados de 
Goya, organizada en colabora­
ción con la Asociación La Car­
bonera y el Ayuntamiento de 
dicha localidad. 

En colaboración con el Insti­
tuto Bernaldo de Quirós, del 
15 al 29 de noviembre se ex­
pondrá esta muestra en Mieres, 
en los locales del propio Insti­
tuto, el antiguo Palacio de Cam­
posagrado. 

VIERNES, 26 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Guillermo Goozález. 
Comentarios: A. Fernáodez-Cid. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 5.) 

LUNES, 29 ===;;;;;;;;;;;;;;;;;; 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de laúd y guitarra. 
Intérprete: Octavío Lafourcade. 
Programa: Obras de P. Phalese, 
P. Blondeau, D. Pisador, L. Mi­
lán, A. Mudarra, R. Johnson, J. 
Dowland, F. Sor, J . Rodrigo, W. 
Walton y H . Villa-Lobos. 

MARTES, 30 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violoncello y piano. 
Intérprete: Rafael Ramos (violon­

cello) y Josep Colom (piano).
 
Comentarios: A. Ruiz Tarazona.
 
(Programa y condiciones de asis­

tencia idénticos a los del día 2.)
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«La literatura picaresca» (1). 
José Antonio Maravall Cases­
noves. 

El presente Calendar io está sujeto a
 
posibles variaciones . Salvo las ex­

cepciones expresas, la entrada a los
 
actos es libre .
 

Información: FUNDACION JUAN MARCH, Castelló, 77
 
Teléfono: 435 42 40 - Madrid-6
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